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El tiempo es “negro” porque es irracional, duro, sin piedad. El que vive dominado por el 
tiempo está sujeto a toda  clase de sufrimientos y la liberación consiste ante todo en abolir el 
tiempo, en evadirse del cambio universal. (Mircea, 1974, pág. 216) 
Hablar del tiempo es hablar del todo y de la nada aparente, es tratar de mirar en la oscuridad 
abisal y definir las formas que se esconden ante la mirada de aquel que ha abierto por primera 
vez los ojos, el tiempo se hace eternidad, el tiempo se disgrega, se hace fugacidad sideral.  
 
En el centro mismo de esa tierra duerme una gran serpiente en medio del fuego. Aquellos que 
bajan a las minas sienten su calor y su sudor, lo sienten moverse. Es el fuego vital de la tierra, 
porque la tierra vive. La serpiente del mundo es inmensa, las rocas son sus escamas y los árboles 
crecen entre sus escamas. Os digo que la tierra que labráis está viva, como una serpiente 
dormida. Sobre esa inmensa serpiente camináis; ese lago reposa en un hueco de sus repliegues 
como una gota de lluvia apresada entre las escamas de una serpiente de cascabel. Y sin embargo 
no por ello deja de estar vivo. La tierra vive. 
Si la serpiente muriera, todos pereceríamos. Sólo su vida garantiza la humedad de la tierra que 
hace crecer nuestro maíz. De sus escamas extraemos la plata y el oro, y: los árboles tienen en él 
sus raíces igual que nuestro cabello: tiene sus raíces bajo nuestra piel. (Lawrence, 1958, págs. 
204-205) 
 
La Serpiente es la tierra, el aire, el fuego y el agua; es el Toroide de energía y materia 
ilimitada; se recrea así misma en la naturaleza y si ella muriera, solo lo haría para retornar 






¿Será ese Dios Tiniebla, el corazón de las tinieblas, el fondo oscuro y siniestro de una deidad 
atormentada en sus desgarramientos, conceptuable como dolor y voluntad o como Uno 
primordial en perpetuo autodesgarramiento? ¿O esa oscuridad y esas tinieblas será el último 
velo, angustioso velo, que a modo de noche oscura impide el vuelo terminal, aquél en el curso 
del cual se logra dar «a la caza, alcance»? 
(Trías, 2011, pág. 42) 
 “¡Oh profundidad de las riquezas, de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán 
incomprensibles son sus juicios e inescrutables sus caminos!” (Romanos 11:33).  
Oscuridad de conocimiento, designios “arbitrarios” amor al castigo sin razón y verdad en lo 
contradictorio, es navegar en la lógica de los dioses y vivir en la incertidumbre de la verdad 
revelada. 
  El agita el mar con su poder, Y con su entendimiento hiere la arrogancia suya. Su espíritu 
adornó los cielos; Su mano creó la serpiente tortuosa. He aquí, estas cosas son sólo los bordes de 
sus caminos; ¡Y cuán leve es el susurro que hemos oído de él! Pero el trueno de su poder, ¿quién 
lo puede comprender? (Job 26). 
Nadie lo puede comprender porque ningún humano ha levantado el velo de Isis, ni ha 










La novela Sacrilegio, escrita por un autor desconocido cuyo seudónimo es Simón Jánicas; fue 
editada y publicada por la editorial Diente de León en Bogotá en julio del 2009. Sacrilegio es una 
obra llena de simbología encriptada muy al estilo de un logogrifo en el que la lectura atenta y la 
intertextualidad ayudan a comprender el mensaje que entrega a lo largo de sus 276 páginas y 
siete capítulos. 
El hombre al ser un animal simbólico es el encargado de mediar entre los símbolos que lo 
rodean por medio del lenguaje que permite interpretar las señales inequívocas de la divinidad que 
lo protege, le enseña y le guía. Por ello para nuestros ancestros lo no comprendido lo asimilaban 
con el poder de los dioses tutelares y civilizadores que proveían el conocimiento necesario para 
vivir en armonía con el entorno. 
La serpiente es uno de los símbolos míticos más conocidos y extendidos es el símbolo por 
excelencia de la inmortalidad, de la renovación, de la muerte y resurrección, todo ello ligado al 
tiempo absoluto. Está también ligada a la fertilidad y a la tierra, y por supuesto a las divinidades 
agrícolas y de la naturaleza, en donde el ofidio hace parte de la manifestación del poder divino. 
 Por otra parte Ofiuco o también conocido como el Serpentero es la personificación de aquel 
que controla la fuerza de la naturaleza, en este caso la serpiente o gran ofidio subterráneo y hace 
de intermediario simultáneo entre lector y escritor. 
Para abordar el tema principal, se debe tener en cuenta que la Serpiente es un ser vivo, más 
allá de las manifestaciones simbólicas que pueden ir apareciendo a medida que se va avanzando 
en la monografía, es por ello que se debe mirar como esa creatura da píe para ser considerada 
como el símbolo de los símbolos; puesto que su plurivalencia simbólica es equiparable a su 




la naturaleza veían en nuestro cuerpo la manifestación misma de la Serpiente, nuestros intestinos 
enrollados evocaban al ofidio oculto y la columna vertebral simbolizaba el ascenso de lo 
primitivo de nuestros instintos hasta la cima de la razón y el conocimiento. 
El Ofiuco o Serpentero o también conocido como Asclepio hace de mediador entre lector, 
escritor y personajes de la trama lo que la convierte en una metaficción. Pero no solo el Ofiuco 
está presente como guía e intermediario, está también la naturaleza misma del hombre 
representado de forma ambigua con la personalidad de Dionisos. Al estar presente el dios más 
humano como lo consideraba Nietzsche en el origen de la tragedia se revelara la naturaleza en su 
forma más siniestra y paradójicamente más reveladora de la conciencia que debemos tener para 
conservar nuestro medio ambiente. 
Para ello se utilizara distintos lentes teóricos que serán de ayuda para abordar el tema desde 
distintas disciplinas que amplíen el campo de acción para hacer una aproximación satisfactoria 
que responda a la propuesta de análisis simbólico planteada en el trabajo monográfico. 
Los lentes teóricos que se van a utilizar son: La historia de las religiones de Mircea Eliade, Lo 
bello y lo Siniestro de Eugenio Trías, Bruno o sobre el principio divino y natural de las cosas de 
F. W. J. Schelling. 
PALABRAS CLAVE 








2  Introducción 
La literatura está ligada a la función poética, y por medio de ella nos adentramos a otros 
universos que solo pueden ser percibidos si logramos mirar por un instante ese lugar en el que 
habita lo no dicho, en donde la imagen y el símbolo aparecen como respuesta a esa volatilidad 
multiforme  que va más allá del lenguaje directo de las palabras escritas y la oralidad. 
 Es también la búsqueda de un significado connotativo, simbólico, social y personal a través 
de las claves implícitas de la lectura. 
La obra literaria es testimonio escrito de una época, de unos ideales y de un entorno histórico 
en el cual se inscribe una trama en particular. También es un documento social e histórico de su 
tiempo, esto es, de costumbres, modas, políticas, de la psicología de un país y de los síntomas de 
un mundo que vive una realidad cambiante, casi que inaprensible que busca ser interpretada.  
Mediante esta función, el lector se sensibiliza y logra tomar una postura crítico-constructiva 
que lo llevará a comprender y desentrañar cierto tema o temas implícitos en la narración, que 
están esperando ser develados. 
La literatura es fuente inagotable  de simbolismo he interpretaciones, ya que en ella 
encontramos desde las imágenes más reales hasta las más oníricas que confluyen en la prosa del 
escritor; en este caso Simón Jánicas creador de la novela Sacrilegio; en cuyas páginas el 
simbolismo mítico desborda en símbolos encriptados que se integran en la imagen de la serpiente 
y por ende en sus múltiples significados, que se amalgaman en un universo de interpretaciones 
en las que el lector debe hacer las pesquisas necesarias para encontrar los indicios que lo lleven a 
la raíz misma del asunto; por ello la serpiente misma nos da una revelación que más bien parece 
un acertijo de símbolos plurimorfos. Soy la bestia polimorfa que grita como un Ofiuco y gime 




atisba implacable desde sus espejos infinitos. Vivo soñando y sueño viviendo en el fulgor de esta 
agnición donde se actualiza en cada instante la rebelión que Me hizo ser quien soy. Soy lo que no 
podría ser, lo que no fui. Seré lo que quiero ser: Mi deseo, Mi sueño, Mi creación. Me recojo, 
copulo y expando como un súper organismo de nudos y nudos con los que imagino y recreo la 
extensión libre de Mí ser Multiversal. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 273) 
Al igual que una espiral ascendente que cambia y se retroalimenta constantemente, el símbolo 
se nos presentará como un ser viviente, ya que se transforma y adapta a la época; por lo cual se 
puede acceder a él por medio de la interdisciplinariedad y desde la visión interpretativa y 
cualitativa en la que el sujeto lector deberá estar inmerso, para así darse cuenta que lo mítico, 
está presente en todos los ámbitos literarios y cotidianos cifrados por lo simbólico. 
El Símbolo no pretende dar verdades absolutas ni conceptos terminantes, solo nos mostrara 
que los contrarios se complementan en un todo para dar una pluralidad de sentidos que deben ser 
examinados y delimitados para no divagar en el océano de los supuestos. 
Por eso al ahondar en los dominios del simbolismo, bien sea en su forma codificada, gráfica o 
artística, o en su forma viviente y dinámica. (Cirlot, 1992, pág. 15) 
Se debe tener en cuenta que uno de los intereses esenciales será delimitar el campo de la 
acción simbólica, para no extender el tema principal a áreas en las que pueden complejizar la 
investigación y por ende encontrar un laberinto de conceptos que ramificarían el problema  y con 
ello terminar en callejones sin salida.  
El símbolo de la serpiente es el hilo conductor de la investigación y sus distintas 
manifestaciones, serán las claves que abrirá una brecha al mundo vedado por la multiformidad de 
apariencias, de las manifestaciones y de la simbología que repta entre las grietas espacio-




Alejandría. La serpiente como entidad semiótica basa su compleja significación sobre los rasgos 
particulares distintivos más que en una totalidad estructurada y formal. En este sentido, si bien 
simboliza la energía en su forma pura y natural, la mayoría de los autores pone énfasis sobre los 
aspectos dominantes que la caracterizan: avance reptante, mutación de la piel, actitud en acecho, 
picadura mortal, etc. La serpiente, en general, significa la seducción de la fuerza por la materia. 
La imagen de la Serpiente en la novela, es la constante, es parte fundamental del desarrollo de 
la trama y en ella reposa tanto el tiempo, la creación y la destrucción que se encarna en tres 
avatares que utiliza, para poder hacerse manifiesta en esta dimensión material y lo confirma 
diciendo que “Soy un súper organismo de nudos y nudos con los que urdo y configuro la 
extensión libre de Mi propio Ser donde giran todos los seres posibles” (Jánicas, Sacrilegio, 2009, 
pág. 13) 
En este trabajó se dará una interpretación de la serpiente desde distintos puntos de vista que 
serán sustentados con los referente bibliográficos que harán un gran aporte a lo largo del 
desarrollo de la monografía para no caer en sentencias o absolutismos por ello (Cirlot, 1992, pág. 
16) nos advierte que el error del artista y del literato simbolistas fue precisamente querer 
convertir toda la esfera de la realidad en avenida de impalpables correspondencias, en 
obsesionante conjunción de analogías, sin comprender que lo simbólico se contrapone a lo 
existencial; y que sus leyes sólo tienen validez en el ámbito peculiar que le concierne.  
La universalidad del símbolo de la serpiente desde la antigüedad hasta la actualidad, la reviste 
de un halo de eternidad y de continuidad en la historia del ser humano, es por ende un misterio 
revelado y es también el misterio que sigue oculto en las cavernas del inconsciente, que vive 
latente en lo instintivo y racional del hombre, cuyo poder de muerte y vida intriga desde tiempos 




rivales. En este sentido también, hay algo de serpiente en el hombre y, singularmente, en la parte 
de él que su entendimiento controla menos”  (Chevalier, 1986, pág. 925) 
Su multiplicidad simbólica, radica en que en muchos parajes de la tierra existen las serpientes, 
por ello la encontramos, en el desierto, en las llanuras, en la selva, en los ríos y océanos. Es un 
símbolo religioso tan importante, que se entrelaza en la novela como un universal de la historia 
del ser humano; ya que  es el símbolo por excelencia de la temporalidad y la atemporalidad del 
eterno retorno de las épocas que se configura en un tejer y destejer los nudos del tiempo; incluso 
desde el alfabeto, la serpiente en Egipto se representaba con la letra “Z” y en occidente la 
representación de la serpiente es la letra “S”, Hipólito nos dice que “la serpiente vive en todos los 
objetos y en todos los seres» está presente en la rueda, en el anillo, en la línea hecha en la tierra, 
en la arena, en la ondulación del agua, en la cuerda, en la cadena que amarra, pero que también 
adorna”. 
     El siguiente trabajo investigativo tiene como premisa analizar el Símbolo de la serpiente a 
partir de distintos lentes teóricos que permitan lograr una visión más amplia sobre el tema a 
desarrollar en la monografía, para ello se tendrá en cuenta la función simbólica en la literatura 
como base principal y a partir de ella los elementos filosóficos, históricos como sustento teórico 
de investigación. 
 
-  Lo Simbólico en la literatura 
El Simbolismo como fuente de conocimiento, es parte esencial del ser humano, que a través 
de las eras ha comprendido que no todo debe ser explícito y explicado, sino que debe ser 
desentrañado e imaginado para ser plasmado en la cotidianidad de lo social y cultural, que rodea 




Pensar que no estamos rodeados de lo simbólico sería lo mismo afirmar que somos 
racionalistas al ciento por ciento y que lo medible y cuantificable es la regla que rige el pensar y 
el actuar del ser humano, llegar a pensar así sería triste y desalentador es por eso que dice 
(Chevalier, 1986, pág. 9). El símbolo, joya poco valorada por los que rechazan todo cuanto no 
responde a los postulados de un racionalismo estricto, es, sin embargo, paradigma del ser y 
posibilita en cierto modo que las cosas sean. Su prioridad frente a cualquier otra forma de 
significación va siendo reconocida por todos cuantos no adoptan una visión del mundo sólo 
inteligible desde un punto de vista racional. 
Este mundo racionalista moderno vale tan poca cosa como el mundo antiguo o el de mañana, 
puesto que implacable la guadaña de Cronos ha de segar estas cabezas y estas voces, como otrora 
segó las del pasado y un día segará las por venir. La visión existencialista del mundo -que es la 
que nos sitúa de modo exclusivo en el plano del antes y del después, del aún y el todavía- es 
abominable como han dejado bien patente los escritos de atareadas mentes como las de Sartre y 
Heidegger. La angustia y la náusea se apoderan del hombre inteligente cuando éste reconoce el 
mundo y la vida simplemente por lo que son en realidad, dejando aparte la fantasía.  
Lo simbólico es lo que permite al hombre conservar la imaginación, para no sucumbir con la 
carga de la realidad, de lo pragmático y racionalista. Es por esto que la literatura nos da la 








El Simboanálisis, una de la grandes propuestas y apuestas del profesor Rodrigo Argüello 
Guzmán nos dice: para poder habitar el mundo hay que desconfiar de él y observarlo con mucha 
circunspección, más con suspicacia que con superchería, más con sospecha que con paranoia 
delirante y una manera de lograrlo, entre otras prácticas y acciones, quizás más inmediatas y 
visibles, es aprendiendo a LEER y a interpretarlo con tacto, con inteligencia y profundidad. 
(Argüello Guzmán, Introducción al Simboanálisis, 2015, pág. 9) 
Lo que me lleva a poner de manifiesto que para abordar el tema debo tener en cuenta la 
rigurosidad del cazador de pistas y sentidos que va de lo general a lo particular en donde la 
interpretación intuitiva también es fundamental en el desarrollo del trabajo investigativo. 
Temas tan particulares como el simbolismo de la serpiente, el tiempo, el Serpentero, Dionisos 
en el comportamiento Dionisiaco de la naturaleza salvaje serán los temas a tratar desde un punto 
de vista simbólico. Por esta razón la monografía va ser un píe de apoyo para posteriores estudios 
de la novela y sus  temas no abordados; ya que sería un despropósito querer abarcar todo el texto 
y sus múltiples temas subyacentes. 
Parafraseando un poco (Argüello Guzmán, Introducción al Simboanálisis, 2015, pág. 8) es 
mostrar de forma tríadica el símbolo y que este a su vez sea una espiral ascendente en el que el 
investigador no solo se va a encasillar en un solo punto de vista para realizar la investigación, 
sino que va a buscar distintos sustentos teóricos que amplíen las perspectivas con que se va mirar 
el símbolo, en donde el rastreo y el resultado de lo que se pretende tenga un dialogo de voces y 
posturas que van enriquecer la visión e investigación del trabajo en cuestión.  
También nos dice que no solo se debe hacer una mirada solamente desde lo literario 




conocimiento, en la medida que nos dieron un cuerpo y una variedad de órganos ricos en 
sensaciones, así como un mundo lleno de posibilidades, para complacerlos.  
El  texto literario es un mundo creado donde crecen continuamente los mitos arcaicos. 
Aparecen del suelo nutricio del inconsciente colectivo, donde los símbolos antiguos de mano de 
la literatura resurgen con más vigor; es por eso que se afirman con originalidad propia en cada 
época, de acuerdo con la singularidad del o la escritora que lo revive desde su perspectiva de 
mundo. 
 Singularidad y colectividad, esta es la paradoja de lo imaginado y de lo real presente en los 
sueños, los cuentos, los mitos, las alucinaciones y en el espacio recurrente de la literatura donde 
el escritor plasma todo aquello que habita en su inconsciente y lo hace manifiesto a través de los 
textos. 
El texto activa y actualiza, en el sujeto que lee, sus propias represiones y deseos, 
transformándolo en sujeto interpretativo que busca encontrar esa realidad que se le presenta en lo 
literario para buscarla en la cotidianidad y en su diario vivir. 
El símbolo de la serpiente entendido desde el psicoanálisis, es un símbolo de transformación, 
revela la ambivalencia de significados que van siempre encaminados a las imágenes míticas, en 
las que el sujeto representa el mundo por medio de significados encriptados que se deben 
descubrir a través de la interpretación 
La presente monografía tiene un enfoque cualitativo y descriptivo, el que se analizará el 
símbolo de la serpiente, la naturaleza, El Ofiuco y el comportamiento dionisiaco. 
Este tipo de enfoque permitirá una flexibilidad de investigación, puesto que no está atada a 




opinión, ya que busca responder una pregunta inicial, la cual es la guía para delimitar la 
propuesta investigativa. 
El enfoque descriptivo mostrara como el símbolo de la serpiente se manifiesta en la narración 
por medio de símbolos propios de la tierra que están codificados y encriptados a lo largo de la 
narración. 
Está monografía de investigación cualitativa tendrá por finalidad la comunicación, pero 
también el pensamiento sobre la realidad y la generación de ideas sobre el simbolismo. 
(Rodríguez Gomez, Gil Florez, & García Jimenez, 1996) Sugiere que la redacción del informe 
será un método de indagación, una vía para el descubrimiento y el análisis se tendrá en cuenta 
que se debe hacer una revisión de la Literatura y Planteamiento del Problema. Se presentara el 
modo en que se enmarca el estudio en un contexto teórico, relacionando algunos trabajos 
similares y los principales hallazgos de los mismos. 
 Y definir las categorías empleadas y si estaba prefijado o fue construido inductivamente, qué 
tipo de disposiciones, transformaciones o comparaciones se llevaron a cabo para extraer el 





















3.1 Breve mirada a la realidad biológica de un símbolo ambivalente y multivalente 
 
Serpiente viene del griego  δράκων (drákōn), "serpiente, dragón", de la familia del verbo 
δέρκομαι, "mirar fijamente", y del latín serpens, y esta de serpere, "reptar" o “Arrastrarse”. 
Tanto como el hombre, pero contrariamente a él, la serpiente se distingue de todas las 
especies animales. Si el hombre se situara al término de un largo «esfuerzo genético», 
deberíamos también, necesariamente, situar a semejante criatura fría, sin patas, ni pelos, ni 
plumas, en el comienzo del mismo «esfuerzo». En este sentido, hombre y serpiente son opuestos, 
complementarios o rivales. También, hay algo de serpiente en el hombre y, singularmente, en la 
parte de él, que su entendimiento controla menos. (Chevalier, 1986, pág. 925) 
Las serpientes  son fascinantes, misteriosas, temidas y adoradas por las personas y las 
civilizaciones. Las encontramos en todos los tamaños, colores y formas, en varios entornos 
alrededor del planeta lo que demuestra su versatilidad de habitas. 
Hay serpientes que viven en el bosque, serpientes del desierto, serpientes marinas, serpientes 
de los lagos y los estanques, de los pozos y de las fuentes. El culto de las serpientes y de los 
genios de las serpientes, en la India, está vinculado a las aguas. Las serpientes son poderes 
protectores de las fuentes de la vida y de la inmortalidad, así como de los bienes superiores 
simbolizados por los tesoros ocultos. En Occidente, Bayley interpreta que la serpiente, por su 
esquema onduloso, similar a la forma de las ondas marinas, puede simbolizar la sabiduría abisal 
y los grandes arcanos. En cambio, en multiplicidad y en el desierto, las serpientes son las fuerzas 
de la destrucción, que atormentan a todos los que han logrado atravesar el mar Rojo y dejar 




de la materia y han penetrado ya en los dominios de la sequedad espiritual. (Cirlot, 1992, pág. 
407) 
Aquella mirada permanente, debido a la falta de párpados, se dice que le confiere un poder 
hipnótico que aplica a sus presas. Ya en la Grecia clásica también esta mirada paralizante se le 
atribuía a las águilas, la Gorgona y los guerreros; es tan poderosa esa mirada, que es capaz de 
sugestionar al menos crédulo y como bien lo plasmo Ambrose Bierce en el “Hombre y la 
Serpiente”, Hacker Brayton es hipnotizado y envenenado por una serpiente disecada cuyos ojos, 
simplemente eran unos botones de zapatos. (Argüello Guzmán, Cuentos que cortan el aliento, 
2002, págs. 47-48) 
Sus cuerpos son largos, flexibles y con escamas; son como líneas vivientes que no tienen ni 
principio ni fin, es la expresión del Alfa y el Omega que recorre y acaricia la tierra. Mudan de 
piel cuando crece, motivo por el cual, los escritores antiguos pensaban que resucitaban y por 
ende eran criaturas ajenas a la muerte y representantes del tiempo cíclico que otorga la 
renovación de la tierra. 
 En Le román de Sidrac [El romance de Sidrac], publicado por Langlois, leemos: Toda 
serpiente que no es matada accidentalmente vive mil años y se transforma en dragón. Realmente 
las serpientes en su biología son relativamente de larga duración alcanzando edades máximas de 
40 años, pero la inmortalidad solo está reservada al simbolismo humano de la eternidad e 
inmortalidad.  
 Las Serpientes descansan enrolladas en madrigueras al igual que el gran ofidio subterráneo 
en Sacrilegio el cual anida en la madriguera de los espejos donde revuelca y  enrosca y 




 Muchas serpientes mitológicas como el Midgardorm escandinavo de la cosmogénesis 
nórdicas relatadas en las Eddas es el propio océano y sus nueve espirales rodean el círculo del 
mundo, mientras que la décima, deslizándose por debajo de la creación, forma el Styx, según la 
Teogonía de Hesíodo. O tal vez como Apofis  que en la séptima cámara, del recorrido de la barca 
que lleva el sol; aparece para romper el orden cósmico y llenar con sus espirales una eminencia 
de cuatrocientos cincuenta codos de larga para así recrear la lucha entre la oscuridad y la luz 
eternamente. (Chevalier, 1986, pág. 927) 
Las serpientes sacan sus lenguas para oler y captar el calor emitido por una posible presa a su 
alrededor, observan su entorno a medida que avanzan, tienen sensores infrarrojos que les 
permiten sentir el calor de la sangre de otras criaturas, el sigilo es su aliado indispensable. Por 
ello al tener que adaptarse al tamaño de su víctima, las mandíbulas de la serpiente son únicas, lo 
que le permite tragar presas mucho más grandes que la abertura de su boca;  ya que los músculos 
de la mandíbula se dislocan para tal propósito, ese acto tan fuera de lo común recuerda a la 
ballena o gran pez que se traga a Jonás por desobedecer los designios de Jehová. Jonás estuvo en 
el vientre del pez tres días y tres noches (Jonás 17) 
El gran Ofidio al igual que la Ballena o gran pez que se traga a Jonás; emula en la novela la 
misma acción en la que  “No sabía si ella estaba dentro de mi o Yo el que estaba dentro de ella" 
(Jánicas, Sacrilegio, 2009). Se nota que el Ofiuco al igual que el gran pez o ballena lo que nos 
simboliza, es una iniciación que revela al héroe su destino próximo y esto sucede por medio de 
revelaciones de clarividencia en las que Emmanuelle al momento de fusionarse con el Ofiuco de 
forma simbiótica. 
Otro aspecto importante a tener en cuenta es que las serpientes son comedores de carne. La 




hacia atrás, para ayudar a mover la presa en dirección del estómago. La presa a menudo es 
atrapada en la boca por un golpe rápido, y de ahí comienza el proceso de vencerla y deglutirla.  
Como grupo, las serpientes son cosmopolitas, viven en todas las grandes masas de tierra, 
excepto la Antártida, Islandia, Irlanda, Terranova y Nueva Zelanda. Si bien puede haber más 
especies de lagartos en el mundo, las serpientes están menos limitadas en distribución, de modo 
que en la mayoría de las áreas existen más serpientes que lagartos. 
Los patrones de actividad de las serpientes cambian dramáticamente en el transcurso de un 
año. A lo largo de los meses fríos, las serpientes, y otros reptiles, son relativamente inactivos.  
En general, las serpientes son tímidas, retraídas y viven una vida sedentaria. La mayoría de las 
serpientes no son migratorias y si lo hacen, no recorren largas distancias. Gran parte de su 
conducta es en función de la supervivencia dentro de los límites y las oportunidades. 
Finalmente, la Serpiente que nos ocupa, en este trabajo, es una serpiente constrictora, más 
precisamente una Boa, porque es una serpiente que abraza constantemente el árbol, la raíz, la 
tierra y todos sus avatares y homúnculos que ha creado, solo desea tocar y ser tocada 
constantemente, quiere sentir su propia caricia y a su entorno soñado. Jean Chevalier al respeto 
nos dice que; la serpiente deja de ser macho, para hacerse hembra: se aduja, abraza, aprieta, 
ahoga, deglute, digiere y duerme. Esta serpiente hembra es la invisible serpiente-príncipe, que 
habita las capas profundas de la conciencia y las capas profundas de la tierra. Es enigmática, 
secreta; uno no puede prever sus decisiones, repentinas como sus metamorfosis. Se sirve de los 
sexos como de todos los contrarios; es hembra, y también macho, gemela en sí misma, como 
tantos grandes dioses creadores que son siempre, en su representación primera, serpientes 
cósmicas. La serpiente no presenta pues un arquetipo sino un complejo arquetípico, ligado a la 




conjunto una única multiplicidad. Primordial. Una indesmembrable cosa primordial, que no cesa 
de desenredarse, de desaparecer y de renacer». ¿Pero cuál es entonces esta cosa primordial sino 
la vida en su latencia, o, como dice Keyserling, «la capa de vida más profunda»? Es el depósito, 
el potencial, del que provienen todas las manifestaciones. (Chevalier, 1986, pág. 926) 
3.1.1  Hombre y serpiente anatomía humana de un símbolo 
Algunas veces al observar en la naturaleza humana, ciertas partes de nuestros cuerpos, nos 
remite de inmediato y casi que instintivamente al símbolo de símbolos que es la Serpiente. Ver 
en la anatomía ósea de la columna y en nuestros intestinos al ofidio, es encontrar una 
correspondencia con lo instintivo, inconsciente, y la energía vital de la naturaleza. Como dirá 
Víctor Hugo en su novela El Rin. Entonces no sé por qué uno tiene la mente llena de imágenes 
de serpientes; es como para pensar que unas culebras le reptan a uno en el cerebro; la zarza silba 
al borde del talud como un puñado de áspides; el látigo de la diligencia es una víbora voladora 
que persigue al carruaje e intenta mordernos a través del cristal; a lo lejos, entre la niebla, la línea 
de las colinas ondula como el vientre de una boa que digiere, y cobra en los agrandamientos del 
sueño la figura  de un dragón prodigioso que circundaría el horizonte. (Hugo, 1995, págs. 174-
175) 
Al igual que Víctor Hugo que hace una correspondencia de la imagen de la serpiente por  
medio de elementos cotidianos y figuras fractales1 de la naturaleza, es la imagen de la Serpiente 
Kundalini, la que se presenta de inmediato como imagen simbólica de la columna vertebral, la 
cual anida en el coxis en forma espiral sobre el chakra del estado del sueño; cuando se despierta 
silba y se empina, hace una ascensión sucesiva por los chakras lo cual simboliza la subida de la 
                                                 
1 Un fractal es un objeto geométrico cuya estructura básica, fragmentada o irregular, se repite a diferentes escalas.1 El 
término fue propuesto por el matemático Benoît Mandelbrot en 1975 y deriva del latín fractus, que significa quebrado o 
fracturado. Muchas estructuras naturales son de tipo fractal. La propiedad matemática clave de un objeto genuinamente fractal es 




libido, la manifestación renovada de la vida el despertar de la conciencia. (Chevalier, 1986, pág. 
926) 
Kundalini está representada simbólicamente como serpiente enrollada sobre sí misma, en 
forma de anillo (kumdala), en una región del organismo sutil que corresponde a la extremidad 
inferior de la columna vertebral; cuando menos así sucede en el hombre ordinario. Pero, por 
efecto de las prácticas encaminadas a su espiritualización —como del Hatha Yoga—, la serpiente 
se despliega y se alza a través de las ruedas (chakras) que se corresponden con los diversos 
plexos, hasta llegar a la región correspondiente al tercer ojo (frontal, de Shiva). En este momento 
recupera el hombre —según la doctrina hindú — el sentido de la eternidad. Hay aquí, 
probablemente, un símbolo de la ascensión de la fuerza, desde la región dominada por el sexo, 
hasta la del pensamiento — idea que cabe explicar por simple aplicación del simbolismo del 
nivel, tomando el corazón como centro—. Es decir, expone este simbolismo la «sublimación de 
la personalidad» (Avalon, The Serpent Power), Jung señala que las representaciones de 
transformación y renovación por intermedio de serpientes constituyen un arquetipo del que 
existen muchos documentos. Dice también que el ureus egipcio es la representación visible de la 
Kundalini elevada al plano superior. Por otro lado, ritos diversos concuerdan con esta elevación 
progresiva. El avance a través de los seis chakras (existe un séptimo innominado e 
irrepresentado, como el punto central de algunos diagramas mandálicos) se puede considerar 
análogo a la subida por las terrazas del zigurat o por los escalones de siete metales del ritual de 
Mitra. (Cirlot, 1992, págs. 408-409) 
Y que hablar sobre esa Serpiente que está enrollada en nuestras entrañas, que deglute y extrae 
los nutrientes esenciales para la vida, pero que también fecunda la tierra cuando expulsa lo que 




ve privada de sus deseos, convierte a nuestro cuerpo en una máquina insaciable y devoradora, 
que perpetua el hambre hasta el fin de nuestra existencia. 
 Los ofitas cuyo nombre es por sí solo una profesión de fe, añaden (Chevalier, 1986, pág. 932) 
«Nosotros veneramos a la serpiente porque Dios la ha hecho causa de la gnosis para la 
humanidad (...) Nuestros intestinos, gracias a los cuales nos alimentamos y vivimos, ¿no 
reproducen acaso la figura de la serpiente'?» 
Pero también es un laberinto en sí, es un el dédalo interno que desconocemos al igual que 
nuestra psique que conecta con su complementario Kundalini, es tal vez esa Serpiente la gran 
regeneradora e iniciadora, dueña del vientre del mundo, y como este mismo vientre, al mismo 
tiempo que como enemiga. 
3.1.1.1 Distintos nombres una sola identidad. 
Yo no tengo nombre. Pero los enemigos Me han llamado con muchos alías adversos que no 
dejan de complacerme. Han dicho que soy La Tarasca, La Serpiente, El Dragón o la Bestia. Pero 
la palabra Ofiuco es la que Me satisface porque designa a quién subyuga la potencia cismática de 
todas las proliferaciones del gran ofidio subterráneo (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 17) 
Múltiples nombres, conlleva al enmascaramiento constante de una identidad; pero cada 
nombre revela una parte de esa identidad escondida que está constantemente fragmentada al 
igual que un espejo roto o un lago que ha sido agitado. Ser nombrado es existir en el mundo de 
los hombres, no tener nombre es ser invisible, inconmensurable, atemporal e inexistente para la 
materialidad y el entendimiento de los no iniciados. 
Como se puede ver, en la novela nos entregan 4 nombres distintos que se trasfigura en una 
identidad única que se enmascara constantemente al igual que la trama que está encriptada por 




Provenza, y devastaba el territorio por doquier. Se describe como una especie de dragón con seis 
cortas patas parecidas a las de un oso, un torso similar al de un buey con un caparazón de tortuga 
a su espalda y una escamosa cola que terminaba en el aguijón de un escorpión. Su cabeza era 
descrita como la de un león con orejas de caballo y una desagradable expresión. 
El Rey de Tarascón había atacado sin éxito a La Tarasca con todas sus filas y su arsenal, pero 
Santa Marta encantó a la bestia con sus plegarias, y volvió a la ciudad con la bestia así domada. 
Los habitantes aterrorizados atacaron a la criatura al caer la noche, que murió allí mismo sin 
ofrecer resistencia. Entonces Santa Marta predicó un sermón a la gente y convirtió a muchos de 
ellos al cristianismo. Arrepentidos de dar muerte al domado monstruo, los habitantes cambiaron 
el nombre del pueblo a Tarascón. (Wikipedia, 2016) 
La Serpiente, El Dragón o la Bestia, se puede decir que por separado son identidades distintas, 
pero que reúnen en una sola la concepción del mal para los cristianos creyentes, aunque la 
Serpiente realmente en el antiguo testamento es un ser que encarna el pensamiento crítico se 
podría decir que filosófico de preguntar he interrogar sobre lo establecido en el orden divino en 
el que Adán y Eva  estaban inmersos en una feliz ignorancia. Por ello en el Génesis la Serpiente 
representada así; la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios 
había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del 
huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 
pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, 
para que no muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dios que el 
día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 
Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 




cual comió así como ella. Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban 
desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. (GÉNESIS 3). 
  La vida y la muerte, como ya antes se ha mencionado es una de tantas ambivalencias de la 
Serpiente en el pensamiento humano es por ello que la Serpiente envenena; pero es su veneno 
donde está contenido el antídoto que regresa la vida al que ha sido mordido. Ya en el antiguo 
testamento esto estaba escrito “Después partieron del monte de Hor, camino del Mar Rojo, para 
rodear la tierra de Edom; y se desanimó el pueblo por el camino. Y habló el pueblo contra Dios y 
contra Moisés: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para que muramos en este desierto? Pues no 
hay pan ni agua, y nuestra alma tiene fastidio de este pan  tan liviano. Y Jehová envió entre el 
pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel. Entonces el 
pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y contra ti; ruega a 
Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. Y Jehová dijo a 
Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre un asta; y cualquiera que fuere mordido y 
mirare a ella, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre un asta; y cuando 
alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía. (Números 21). Tal 
vez Moisés fue el Asclepios, el Serpentero que curaba con su caduceo en aquel desierto 
laberintico en el que nunca encontraron la salida. Pero es Jesús, el hijo del hombre que encarna 
aquella serpiente “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo 
del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida 
eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna. (Juan 3). 
Porque es de algún modo el Asclepios que da la vida, que resucita a los muertos, y cura a los 




piedra encima, y le dijo: «Quiten la piedra». Marta, la hermana del difunto, le respondió: «Señor, 
huele mal; ya hace cuatro días que está muerto». Jesús le dijo: « ¿No te he dicho que si crees, 
verás la gloria de Dios?». Entonces quitaron la piedra, y Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 
«Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo sé que siempre me oyes, pero le he dicho por esta 
gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Después de decir esto, gritó con voz 
fuerte: « ¡Lázaro, ven afuera!». El muerto salió con los pies y las manos atadas con vendas, y el 
rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: «Desátenlo para que pueda caminar». (Mateo 9:5, 
Marcos 2:9 y Lucas 5:23) 
 
 Es la representación del comienzo de la creación, es esa agua que estaba, está y estará sobre 
el abismo primigenio. “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba 
desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se 
movía sobre la faz de las aguas”. (GÉNESIS 1) 
Ofiuco u Ophiuchus (el portador de la serpiente o Serpentario) o también conocido como "El 
cazador de serpientes" es una de las 88 constelaciones modernas, y era una de las 48 listadas por 
Ptolomeo. Puede verse en ambos hemisferios entre los meses de abril a octubre por estar situada 
sobre el ecuador celeste. 
Al norte de Ofiuco se halla Hércules, al suroeste Sagitario (Sagittarius) y al sureste Escorpión 
(Scorpius); al este se encuentran la Cabeza de la Serpiente (Serpens Caput) y Libra, mientras que 
al oeste quedan Águila (Aquila), Escudo de Sobieski (Scutum) y Cola de la Serpiente (Serpens 
Cauda). La constelación queda flanqueada por la Cabeza y la Cola de la Serpiente, que puede ser 
considerada como una única constelación: Serpiente (Serpens), que la atraviesa. El conjunto 




En la mitología griega Ofiuco corresponde con Asclepio, hijo del dios Apolo y la mortal 
Corónide. Es a la vez héroe y dios de la medicina, el centauro Quirón le enseñó la medicina, y al 
recibir de Atenea la sangre vertida de las venas de la Gorgona, cuya parte izquierda soltaba un 
veneno poderoso, la parte derecha soltaba sangre salutífera que le permitió resucitar a los 
muertos. 
Zeus al ver que Asclepio, estaba desequilibrando las fuerzas del mundo, lo fulmino con un 
rayo: Después fue transformo en constelación y se convirtió en el Serpentario. 
Ahora estos múltiples nombres están revelando una intencionalidad que va dirigiendo, el hilo 
de Ariadna por el laberinto de la obra ya que estamos frente a múltiples reflejos de una identidad 
no captada en su totalidad y que muy seguramente como el libro mismo, será inagotable 
(Wikipedia, 2016)  
3.1.1.1.1 Asclepios y Dioniso una breve mirada a los cultos de la naturaleza. 
La naturaleza hace parte de todos los seres vivos, ya que tanto el hombre como el ser más 
microscópico que pueda hallarse en este mundo, es naturaleza. La naturaleza es un todo en 
constante transformación que se manifiesta de múltiples formas que aparecen y desaparecen en 
el devenir inquebrantable del tiempo. Al respecto dice (Schellling, 1985, págs. 21-22): en aquella 
naturaleza supremamente perfecta, en cambio, la forma es siempre igual a la esencia, porque lo 
finito, lo único en que se da una diferencia relativa entre ambas, es contenido en sí mismo no 
como finito sino infinitamente, sin diferencia alguna entre ellas. Y continua diciendo al respecto 
que  las cosas individuales, las múltiples formas de los seres vivientes o lo que se quiera 
distinguir, están contenidos en el universo en y por sí mismo realmente con la separación con 
que se contempla, sino que, antes bien, se separan meramente para ti y que cada ser participa de 




ejemplo, que es en la identidad absoluta con todas las cosas, nada se separa o emerge de la noche 
cerrada. Para el animal, en cambio, cuya vida está en él mismo, se abre el universo en mayor o 
menor medida según sea su vida más o menos individual, y el universo exhibe finalmente ante el 
ser humano todos sus tesoros.  
Siguiendo esta regla, conoceremos primero en la absoluta igualdad de la esencia y la forma el 
modo cómo manan de su interior tanto lo finito como lo infinito y que el uno está necesaria y 
eternamente junto al otro, y comprenderemos cómo aquel rayo simple que procede del absoluto y 
es él mismo aparece dividido en diferencia e indiferencia, finito e infinito. Determinaremos 
exactamente para cada punto del universo la forma de la separación y de la unidad hasta alcanzar 
el lugar en el que aquel punto absoluto de unidad aparece dividido en los dos puntos relativos, y 
conoceremos en uno de ellos el origen del mundo real y natural, en el otro el origen del mundo 
ideal y divino. En aquél festejaremos la encarnación de Dios desde la eternidad, y en éste la 
necesaria divinización del hombre, y moviéndonos libremente y sin resistencia arriba y abajo en 
esta escalera espiritual, veremos al descender separada la unidad del principio divino y natural, y 
al ascender y reunir todo de nuevo en lo Uno, la naturaleza en Dios y Dios en la naturaleza.  
Luego, habiendo alcanzado esta altura y contemplado la armónica luz de aquel conocer 
magnífico, y habiendo conocido en éste al mismo tiempo lo real de la esencia divina, nos será 
dado ver la belleza en su máximo esplendor sin ser deslumbrados por su semblante y vivir en la 
bienaventurada comunión con todos los dioses. (Schellling, 1985, págs. 49-50) 
¿Acaso esa naturaleza infinita, ese universo inconmensurable que se nos presenta en forma de 
finitud contenida en la singularidad de la vida, es lo que Borges ve en aquel sótano oscuro? 
(Borges, 1998, págs. 66-67). Donde contempla  una  pequeña  esfera  tornasolada,   de   casi   




movimiento  era  una  ilusión  producida  por  los  vertiginosos  espectáculos   que   encerraba.   
El   diámetro   del   Aleph   sería   de   dos   o   tres   centímetros, pero el espacio cósmico estaba 
ahí, sin disminución de tamaño. Cada cosa  (la  luna  del  espejo,  digamos)  era  infinitas  cosas,  
porque  él  claramente  la  veía desde todos los puntos del universo. Ve el Aleph, desde todos los 
puntos, ve en el Aleph la tierra, vio su cara y sus vísceras, vio la cara de su amada Beatriz, y 
sentido vértigo y lloro,  porque  sus  ojos  habían  visto  ese  objeto  secreto  y  conjetural,  cuyo  
nombre  usurpan  los  hombres,  pero  que  ningún  hombre  ha  mirado:  el  inconcebible  
Universo. Sintió infinita veneración, infinita lástima.  
¿Pero que es esa naturaleza, sin la Tierra?, ¿Qué somos nosotros sin la madre primordial? La 
tierra es madre, es decir, engendra formas vivas haciéndolas salir de su propia sustancia. La tierra 
está «viva», ante todo porque es fértil. Todo lo que sale de la tierra está dotado de vida y todo lo 
que vuelve a ella adquiere nuevamente vida. Por el binomio homo-humus no ha de entenderse 
que el hombre es tierra porque es mortal; el sentido es otro: es que el hombre ha podido tener 
vida por venir de la tierra, porque ha nacido de la Tierra y vuelve a la Terra Mater. La «materia» 
tiene el destino de una madre porque engendra incesantemente. Lo que nosotros llamamos vida y 
muerte no son sino dos momentos distintos del destino total de la tierra madre; vivir no es más 
que separarse de las entrañas de la tierra, y la muerte se reduce a una vuelta «a casa». El deseo, 
tan frecuente, de ser enterrado en la tierra patria no es sino una forma profana del autoctonismo 
místico, de esa necesidad de volver a su propia casa. (Mircea, 1974, pág. 26)  
Ahora debemos mirar el asunto de la naturaleza, la tierra y la serpiente desde la mirada de los 
dioses que la representan, es por ello que se han elegido dos dioses que encajan perfectamente, 





El lector como el Serpentero, que domina la fuerza de la Serpiente Subterránea, encuentra que 
el dios, es redentor y castigador, porque el Serpentero puede dominar la naturaleza tanto en lo 
biológico como en lo tecnológico. Es la figura de la salvación, pero también de la destrucción. 
¿Pero cómo nos damos cuenta que estamos ante este dios y no ante otro? Pues el mismo se nos 
revela, y como ya cite antes el fragmento de la novela en el  que dice lo siguiente. (…) “Pero la 
palabra Ofiuco es la que me satisface porque designa a quién subyuga la potencia cismática de 
todas las proliferaciones del gran ofidio subterráneo” (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 17)  
Este dios muestra los rasgos característicos que califican al Salvador del mundo en el arte 
plástico de la antigüedad. Y este sublime y ecuánime dios de las almas difuntas tiene sus raíces 
en el mundo subterráneo, en el que vive la serpiente. Su adoración primaria la recibe 
representado como serpiente. Es el mismo el que se enrosca en el bastón: es el alma extinta de 
los difuntos que prevalece y reaparece en forma de serpiente. 
Ya que Asclepio ha llegado a ser una deidad estelar, hubo de atravesar la fantasía 
cosmológica de sufrir una metamorfosis que lo sustrajera por completo de lo real, de la 
influencia directa, de lo subterráneo, de lo bajo. Como astro fijo está situado arriba de Escorpión 
en el zodíaco. Está rodeado de serpientes y actual mente solo tiene importancia corno figura 
astral, bajo la cual nacen los profetas y los médicos. Mediante esta transfiguración astrológica, el 
dios-serpiente se convierte en tótem. Es el progenitor de aquellos que nacen en el mes en el que 
es más visible. En la astrología de la antigüedad, la matemática y la magia van de la mano. La 
imagen de la serpiente en el cielo, que constituye la constelación de la Gran Serpiente, es 
utilizada en matemáticas para definir la dimensión del universo. Los pantos resplandecientes son 
unidos mediante una imagen terrestre para poder concebir el concepto del infinito, que no 




simultáneamente como medida de magnitud y como fetiche. La evolución de la cultura hacia la 
era de la racionalidad está marcada por la gradual transmutación de la tosca y concreta plenitud 
vital en la abstracción matemática. (Warburg, 2004, págs. 53-54-56)  
Dioniso no es un dios personificado ni mucho menos palpado, pero aparece de forma 
simbólica como naturaleza salvaje y descontrolada, como dios de las múltiples máscaras se 
manifiesta en cada acto bestial y desaforado es por ello que en la novela se escribe lo siguiente. 
Desde el caos gimiente de su catleya, alumbraba un cosmos lúbrico y encantado. Hecha 
desnudez, desenvuelta en desnudez, ferviente y oleosa se trasmutaba en todo el amor carnal y la 
belleza terrestre convocada en su regazo. Por su epidermis festiva, ardían los pétalos satinados 
como un océano fragante en sedosa lucha con las dulces oquedades, los tiernos accidentes y los 
requiebros del jazmín y la rosa. 
Al contemplarla cada ser veía en ese cuerpo una materia proclive a los innumerables apetitos 
del deseo. Todas las criaturas codiciadas y adorables del mundo encarnaban sobre aquellas 
astrales superficies de la diosa. Los rostros perdidos o imposibles, los fantasmas perseguidos con 
apetencia inagotable se revelaban en Ella hasta el delirio. 
Así, exhibida en la cumbre del esplendor, perdía su plenitud de esfera y comenzaba a 
transformarse. Desde su cuerpo todavía femenino, Emmanuelle partía hacia la más profunda 
densidad del sueño. Un estertor la iba sacando de sí misma. En la forma iluminada de 
Emmanuelle emergió la sombra ofídica de Mi poder. 
Con una repentina torsión de su vientre se desplegaba en las alturas. Mientras se deslizaba 
sobre los danzantes y adoradores, mudaban sus atributos. Se desenrollaban los brazos y la 




Trepidaba en el acoso jadeante de todos los seres que la rodeaban. Al aspirar el purpura 
recóndito de su carne, la horda innumerable se abría a una hierofania2 inminente. La tibia carne 
de la ménade era una presa abierta. Sentíase abrasada, penetrada y absorbida por la marea de la 
concupiscencia a medida que su carnadura crecía y proliferaba. Entendiéndose, naufragaba en 
una acariciante comezón. Las manos como garfios y las bocas como garras comenzaban a 
romper sus entrañas. Ardía en su maza desgarrada por los mordiscos y arrancaduras. El 
canibalismo desenfrenado irrumpía como un cataclismo. Aquella materia púrpura se reventaba 
en trozos, en lonjas y tajadas humeantes mientras pasaba de mano en mano multiplicándose. 
En el último instante de su agonía Emmanuelle pudo verse descuajada  y repartida en pedazos 
y más pedazos por todas partes y sentirse a sí misma como si estuviese presente en todos y cada 
uno de los fragmentos. Desde el oscuro esplendor de despedazamiento, Emmanuelle exhaló 
entonces el alarido… el ¡Ay de Ayees! Abriría el umbral de los abismos. (Jánicas, Sacrilegio, 
2009, págs. 184-185-186). 
El sparagmós3 que sufre Emmanuelle en el Central Park nos remite a la tragedia Griega las 
Bacantes en la que se relata lo siguiente:  
Estaba poseída por Baco, y no atendía a Penteo. 1125 Cogiendo con sus dos manos el brazo 
izquierdo, y apoyando el pie en los costados del desgraciado, le desgarró y arrancó el hombro, no 
con su fuerza propia, sino porque el dios había dado destreza a sus manos. Luego Ino completaba 
el resto de la acción, 1130 desgarrando su carne, mientras se le echaba encima Autónoe y toda la 
turba de bacantes. 
                                                 
2 Hierofanía, del griego hieros (ἱερός) = sagrado y faneia (φαίνειν)= manifestar. Es el acto de manifestación de lo sagrado, 
conocido también entre los hinduistas y budistas con la palabra de la lengua sánscrita darśana. El término fue acuñado por Mircea 
Eliade en su obra Tratado de historia de las religiones. 




Había un griterío total; a la vez él, que gemía de dolor con todo lo que le quedaba de vida, y 
ellas con sus gritos de triunfo. Arrancaba una un brazo, otra un pie con su calzado de caza68, 
1135 mientras en el descuartizamiento quedaban al desnudo sus costillas. 
Y todas, con las manos teñidas de sangre, se pasaban una a otra como una pelota la carne de 
Penteo. Ha quedado esparcido su cuerpo; un trozo al pie de las peñas abruptas y otro entre el 
follaje denso de la enramada del bosque. (Eurípides, 1998, pág. 50)  
Nietzsche ha explicado el origen de la tragedia griega vinculándolo a la celebración de la 
fiesta de la vendimia y al nacimiento y renacimiento de Dionisos Bacheios, el dios Baco de los 
romanos, dios del vino, divinidad agrícola que reproduce, en sus muertes y resurrecciones 
periódicas, el carácter estacional propio de los dioses del subsuelo, especie residual, incrustada 
en el panteón olímpico, de las antiguas divinidades ctónicas. Asociado siempre a mujeres, a 
Deméter, la madre tierra y a Perséfone (Proserpina), divinidad estacional que establece, según la 
pauta de un doble desposorio, su vinculación periódica con el subsuelo y con la superficie 
terrestre, Dionisos crea el prototipo de una divinidad arcaica y de un panteón presidido por 
Diosas Madres. 
Eugenio triadas nos da  más luces sobre este acontecimiento ritual cuando nos habla que; Lo 
dionisíaco será, según el certero análisis nietzscheano, esa sombra inhibida pero actuante 
(…)….Confusión, indeterminación, desmesura dionisíaca, lo monstruoso en el pensamiento y en 
la acción, la mezcla de linajes lógicos y de sangre, la Babel incestuosa donde nombres y papeles 
sociales se entremezclan en aterrorizante promiscuidad (…)El acto trágico estará, por tanto, 
fijado por ese escenario de confusión y desmesura donde los deseos primarios son realizados, 
produciéndose en lo real lo más profundamente anhelado y fantaseado, ese escenario siniestro 




divino despedazado, descuartizamientos y amputaciones rituales(…) El héroe trágico, herencia y 
vestigio, a la vez que metamorfosis de Dionisos, sería, por tanto, al mismo tiempo, figura 
residual totémica del padre y figura destacada de la horda totémica (…) Sería, por consiguiente, 
chivo expiatorio por una doble razón entrecruzada. (Trías, 2011, págs. 171-179) 
Este devoramiento ritual efectuado en la novela nos recuerda a una serie de figuras 
mitológicas de la antigua Grecia que ejecutan el mismo acto. Lo que simboliza algo más allá del 
evento de comer. 
Dionisos devorado por los Titanes, Penteo descuartizado por su madre y sus tías, Tereo y 
Tiestes engullendo a sus hijos, la Esfinge tebana que devoraba a los jóvenes con los que 
copulaba, Tántalo y Licaón ofreciendo a los dioses un banquete de carne humana, Cronos 
tragándose a los retoños que le nacen de Rea. (Marcel, 1982, pág. 108)  
El por ello que Probar la carne humana y entregarse a la alelofagia4 forman parte de los 
comportamientos que tienden a volver salvaje al hombre, y permiten establecer, mediante la 
posesión, un contacto más directo con lo sobrenatural, en este caso con el Dionisos devorador de 
hombres. Los asistentes al carnaval Orgiástico se convierten inadvertidamente en Minades o 
Ménades. (Marcel, 1982, pág. 120)  
Dioniso está presente a la vez fuera y dentro de la ciudad, Dionisos goza con el juego ritual de 
la hospitalidad, del xenismós, en el que ciudadano del Panteón y Olímpico de pies a cabeza, es 
recibido y acogido por el conjunto de la comunidad política como una potencia extranjera. 
Dentro del espacio cerrado de la ciudad al igual que más allá de la misma, en este caso New 
York, hace surgir a voluntad la forma del Otro, que porta la máscara que le descubre, pero que 
siempre le oculta, sobre todo allí donde el dios parece presentar un rostro más familiar. El 
                                                 
4 Función destructora perpetua de los organismos que compiten, como el acto que vincula a los predadores con sus presas, siendo por tanto 




Dionisos llamado Myste, iniciándose en sus misterios, desdobla su propia alteridad en el espacio 








4 El Serpentero y el lector como  intérpretes simultáneos 




Sacrilegio invita desde un principio hacer parte de una trama metaficcional, en la que 
inadvertidamente, nos convertimos en un avatar interdimensional en el que nos confundimos y 
disgregamos en una amalgama de sensaciones que conduce hacia una revelación que navega 
entre un claro oscuro de verdades que pueden ser proféticas. Como lector, personaje estamos 
mudando constantemente de piel al igual que la el gran ofidio. 
Ofiuco es la imagen del gran hombre que tiene la misión de proteger la naturaleza; es el 
protector que observa con ojos de serpiente el mundo terrenal, es también la serpiente, es decir, 
un ser eterno, y subterráneo que encarna (entre tantos otros) los espíritus de los muertos, que 
también conoce todos los secretos, es la fuente de la sabiduría, entrevé el futuro y guía al lector 
entre los laberintos del tiempo.  
El punto de vista espacial es revelado por la persona gramatical desde la que se narra: la 
primera (yo, nosotros) indica que el narrador forma parte del mundo narrado; la tercera (él, 
ellos), indica una posición de exterioridad respecto de lo narrado, y la segunda (tú, vosotros) una 
colocación ambigua: el narrador puede estar dentro, ser una conciencia que se habla a sí misma 
(Tú vas, Tú matas, Tú te levantas) o estar fuera, ser una voz que mediante imperativos va 
decidiendo la narración (Tú vas, Tú matas, Tú te levantas). 
En Sacrilegio el narrador está en primera y tercera persona. “Mi voz irrumpió en su 
conciencia desde la oscuridad infinita. Con Mi voz llegó hasta Ella una expectación indefinible; 
como el aliento de otra vida” (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 11) primera persona que hace que 
el lector se sienta como personaje dentro de la metaficción que propone el escritor, algo similar 
pero no idéntico sucede con Aureliano Babilonia cuando está leyendo los manuscritos escrito en 
sanscrito Melquiades y se da cuenta que es tanto narrador y personaje metaficcional creado 




ciclo narrativo y de la historia familiar cuando lee era historia de la familia, escrita por 
Melquiades Hasta en sus detalles más triviales con cien años de anticipación (…)empezó a 
descifrar el instante que estaba viviendo, descifrándolo a medida que lo vivía, profetizándose a 
sí mismo en el acto de descifrar la última página de los pergaminos, como si se estuviera viendo 
en un espejo hablado (…)Sin embargo, antes de llegar al verso final ya había comprendido que 
no saldría jamás de ese cuarto, pues estaba previsto que la ciudad de los espejos (o los 
espejismos) sería arrasada por el viento y desterrada de la memoria de los hombres en el 
instante en que Aureliano Babilonia acabara de descifrar los pergaminos, y que todo lo escrito 
en ellos era irrepetible desde siempre y para siempre, porque las estirpes condenadas a cien 
años de soledad no tenían una segunda oportunidad sobre la tierra. (García Márquez, 2014, 
págs. 547,548,549) 
La tercera persona se presente inmediatamente cuando comienza la narración, dándonos a 
entender que somos ajenos al a trama y que el narrador es un dios omnisciente que nos va 
guiando por los lugares más íntimos y enrevesados “…!Ay! Cuando se despertó sobresaltada oyó 
el eco de propia voz que exclamaba ¡Ay! Su mismo grito la había expulsado del sueño” (Jánicas, 
Sacrilegio, 2009, pág. 11). Al respecto de la tercera persona nos dice (Vargas Llosa, 1971, pág. 
523) la tercera persona, está fuera del mundo narrado, habla desde una exterioridad. Esta mirada 
que se proyecta sobre la ficción y la relata, que ve todo, que sabe todo, que está en todas partes 
de lo narrado, y a la que, sin embargo, no vemos, esa voz invisible que lo dice todo menos a sí 
misma, son las del clásico narrador omnisciente, invisible y exterior, que narra una realidad de la 
que no forma parte. Esta va armándose, haciéndose bajo la mirada locuaz de ese narrador-dios 
exterior a ella. Ese narrador es ‘omnisciente’ precisamente porque el estar ‘fuera’ del mundo 




personaje está espacialmente limitada a la situación que ocupa dentro de ese mundo: su visión es 
más corta, sólo es ‘total’ en lo que se refiere a sí mismo, y aun así. Este narrador que sabe cómo 
‘Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento el coronel Aureliano Buendía había de 
recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo’ Aureliano Buendía, 
abarca con su mirada todo lo que ocurre en la realidad ficticia, la vida exterior (los hechos y el 
paisaje) y la interior (pensamientos, sueños, emociones), y está simultáneamente en todos los 
puntos y perspectivas de lo narrado, puede asociar hechos que ocurren en lugares muy apartados 
uno de otro. 
Este entrelace entre lector, escritor y personaje que se presenta en forma de tríada, al igual que 
la ya comentada Cien años de soledad nos recuerda al escrito "Interpretación" de Peter 
Altenberg, cuya base es el poema de Stefan George "El Aniversario" en el que Paulina, se inclina 
para preguntarle lo siguiente. 
 “¡Tiene usted una manera de explicarlo! Da una con lo triste, lo palpa. ¡En verdad es usted el 
poeta! 
-¡Ciertamente, yo soy el poeta! 
-¡Ah!... ¿Y qué es Stefan George? 
-El poeta. 
-¿Y yo? 
-El poeta. ¡Los tres juntos somos el poeta!"  














4.1 El tesauro Simbólico de sacrilegio 
El Simbolismo en Sacrilegio se presenta como algo completamente encriptado, que está hecho 
para ser revelado a partir de pistas escondidas que se presentan como posibles callejones sin 
salida, pero es en la lectura atenta de los índices nos damos cuenta que, hay un encadenamiento 
de eventos que apuntan a un desenlace apocalíptico que amerita una continuación. 
Se debe empezar por la relación hombre y naturaleza, más precisamente sobre la naturaleza 
hostil y salvaje que aparece en distintos puntos de la trama develándose lentamente como la 
emanación de un todo universal. 
Es por esto que Fernando Ortiz citado en Introducción al Simboanálisis nos dice que debemos 
ir a los fenómenos mismos expresados en sus signos y símbolos para así hacer una precisión más 
acertada, donde el sentido del análisis debe ser sensible, casi que literario en cual se debe 
ahondar, donde los signos no son significativos por su propio valor realista, sino por su valor 
derivado y de sentido convencional. 
Todo símbolo tiene por función ser un signo intermediario entre un fenómeno y una idea que 
se quiere expresar y la capacidad de la mente para expresarlo. En verdad todo lenguaje es 
simbólico. (Argüello Guzmán, Introducción al Simboanálisis, 2015, págs. 54-53) 
Eso que podríamos llamar el pensamiento simbólico facilita al hombre la libre circulación a 
través de todos los niveles de lo real; es por esto que el simbolismo permite el paso, la 
circulación de un nivel a otro, de un mundo a otro, integrando todos esos niveles y todos esos 
planos, pero sin fusionarlos. El símbolo como ya antes se ha mencionado cualquiera  que sea su 





El mito, como el símbolo, tiene su «lógica» propia, una coherencia intrínseca que le hace ser 
«verdadero» en múltiples planos, por alejados que éstos estén, de aquel en que originariamente 
se manifestó (Mircea, 1974, págs. 163-242-244-245) 
Para ello debemos acercarnos al mito y al rito que está implícito en la novela desde varios 
puntos de vista, que nos ayuda ampliar la perspectiva para abordar el fenómeno en si, como ya se 
ha dicho en anteriores ocasiones en la monografía. 
Los antiguos, creían que en el principio había una comunión de sangre entre animales, 
vegetales y minerales, de tal forma que se establece una corriente vital que unifica sin fisuras 
todo lo que "tiene vida", es decir que está "animado" por el mismo y único principio vital. Se 
puede decir que hay "una unión mística entre hombre y dios”, en este caso el Ofidio y El 
Serpentero; que viene a ser una especie de contrafigura de la unión que existe entre el hombre y 
el resto de la creación, animal vegetal y universal. (Duch, 2009, pág. 163) 
   El mito para Mircea Eliade "es el que expresa plástica y dramáticamente lo que la metafísica 
y la teología definen dialécticamente. Heráclito dice que «Dios es el día y la noche, el invierno y 
el verano, la guerra y la paz, la saciedad y el hambre: todas las oposiciones están en él; es el que 
revela, más profundamente de lo que podría hacerlo la propia experiencia racionalista, es en sí, la 
estructura misma de la divinidad, que está por encima de los atributos y reúne en conjunto todos 
los contrarios". 
Porque el mito como la obra de arte, es un acto de creación autónoma del espíritu, y es ese 
acto de creación el que opera la revelación y no su materia o los acontecimientos en que se basa. 
Después de estas precisiones teóricas debemos adentrarnos al universo de la novela hasta 
cierta parte en la que vamos a caminar por un laberinto guiado por el hilo de Ariadna para no 




Ahora hablando más sobre lo que se logra ver por medio del Simboanálisis, en la novela 
Sacrilegio se puede decir que se pone en relación con unas novelas ya escritas dentro de una 
tradición muy nueva muy joven como la novela de conspiración y del thriller; pero no se 
adscribe de una manera tajante; sino que es la descripción de un fenómeno social, ecológico y 
político que es trasladado metafóricamente y sublimado hacia una nueva épica, de una realidad 
que es palpable; y está realidad palpable desde hace muchos años es simplemente hombre contra 
la naturaleza, el afán del ser humano de dominar la naturaleza por todos los medios posibles, 
para que le sirva.  
Es una vuelta a lo metafísico donde se exige una mítica. Porque el trabajo de lo mítico, lo 
simbólico-mítico de los mitemas, más bien de una logomítica es explicar la naturaleza, explicar 
al hombre con relación a la naturaleza. Y esta novela lo logra y eso la hace importante. Se hace 
importante dentro de lo simbólico, transforma todos los enunciados en lo que fuera antes, en un 
tipo de obras casi mágicas, evangelizadoras, proféticas, sagradas, por tal razón la novela se llama 
Sacrilegio es decir el libro sagrado de la secularidad porque lo propone en contravía de lo 
armónico y sagrado de los Griegos, Asirios babilónico o el Sumerio con su desierto y la 
naturaleza; sino que es el hombre con lo que ha construido y la naturaleza, es el hombre con la 
naturaleza de las formas naturales y vivas y el hombre con la naturaleza creada por el mismo o el 
clon de la naturaleza y eso ya establece una complejidad que en otras palabras se diría que el 
mundo se ha hecho complejo ya no solo está la naturaleza dada sino la que nosotros hemos 
construido por medio de la técnica y el hombre se enfrenta ambas naturalezas que 
potencialmente son destructivas. 
En Sacrilegio hay un dominio de la serpiente, en la medida que se toma con las manos, pero 




El símbolo de la Serpiente como el tiempo, el mundo entero, es el tiempo narrativo, la 
naturaleza. Una naturaleza que es telúrica. El Serpentero o el Ofiuco es el narrador, viene a ser 
una segunda voz aparte de la del tiempo. Este personaje está por fuera del tiempo, entiende su 
transcurrir, que también es metáfora del Hombre; como decía Borges, “El Hombre es el único 
que tiene conciencia del futuro, recuerda el pasado. No es como la Pantera que camina en su 
jaula sin conciencia del futuro, ni recuerdos del pasado” Ya que nosotros proporcionamos la 
medida del tiempo, el tiempo existe gracias a nosotros. 
Hay una intención  soteriológica de salvación, con un lenguaje preformativo, delirante, 
fantástico y ambiguo, es un lenguaje de profeta, con un deseo de hacer enunciados sublimes, en 
donde hasta lo más trivial se quiere apalabrar, por  medio de grandilocuencia, muy prosaica que 
adolece de verso. Simón Jánicas, quiere lograr por medio del lenguaje fantástico, lo que no se 
logra con los hechos de lo fáctico de lo  actancial. 
Se pretende crear una obra épica que busca una heroicidad, es decir; que se busca un héroe 
que salve o que llegue. Hay algo de búsqueda que en primera estancia se frustra y se crea un 
apocalipsis, que promete un hombre a futuro un héroe de la naturaleza; porque es la naturaleza la 
que le otorga el poder, es un héroe metafísico, un hijo de los dioses, al estilo Aquiles, Ajax y 
otros héroes míticos. Cuando hablamos del niño, del anónimo y de Emmanuelle se ve que hay 
una relación con una mujer muy parecida a Deméter con su Yacos. 
La novela parece ser heredera de las novelas tipo thriller conspirativo. Recordemos que la 
novela misma nos habla de una conspiración para crear un nuevo orden mundial, para controlar 
la población humana y acabar con los derechos individuales para combatir la amenaza de la 




La literatura que propone Simón Jánicas, está pensada para aquel tipo de lector que piense de 
una manera oscura y que le guste los símbolos encriptados. 
El Kuantun inquisitorial, busca el dominio de la naturaleza, donde se intenta construir algo 
por encima de las leyes de la naturaleza a modo de un tuor de force donde la naturaleza se carga 
se pone encima del profanador y se termina creando un apocalipsis. 
Hay un evento cultual en el Central Park en el que hay un intento de magia, precisamente al 
estilo de Aleister Crowley, que intenta despertar ciertos elementos de la naturaleza donde hay un 
llamado una invocación donde se quiere que el verde se coma la ciudad y que el humano vuelva 
a su estado puro de naturaleza bestial y salvaje. El Central Park es un pequeño espacio verde a 
comparación de la gran metrópoli que es New York, es el corazón de la ciudad, ya que el aire de 
la ciudad nace del parque y los ciudadanos van a ese parque para tener contacto con la 
naturaleza. La pregunta es ¿Por qué se hace un ritual allí, si existen muchos lugares en el mundo 
que están mejor adaptados para hacerlo? Y lo que se puede responder es que el ritual se debe 
hacer en ese preciso lugar porque es la parte buena de la ciudad, donde la naturaleza está 
presente de forma patente y porque se quiere salvar la naturaleza, y  que ese corazón verde y 
también pulmón se coma al resto de New York y que todo se vuelva vegetal, que se expanda y 
crezca; si nos fijamos bien es una ironía, una inversión metafórica un traslado a una ciudad 
soñada como Ayrebarke. En el mundo físico “real” se busca una ciudad ecológica, verde, que no 
esté sobre la naturaleza, sino convivir armónicamente con ella, se busca la unidad primordial.  
Es un documento que anuncia algo que está por venir y que nos hace preguntarnos ¿Hasta 
dónde podemos llegar con la asimilación y  reproducción de la naturaleza? ¿Podremos lograr 




que nos utiliza para regular el ecosistemas y que finalmente al haber completado está tarea, 
seremos nosotros los que hayamos allanado el camino para lo que está por venir?  
Todo enunciado sublime, todo enunciado mítico,  todo enunciado exorbitado, exaltado, 
metafísico, fantástico, realmente es una metáfora de enunciados conocidos, de realidades 
conocidas, de realidades que han pasado, que son factuales, son transformaciones o 
desplazamientos de algo conocido que todavía no se termina de explicar.  
El Simboanálisis no permite explicarse lo visible por medio de lo visible, sino que intenta 
explicar lo invisible por medio de lo visible, porque el lenguaje no puede explicarse por sí mismo 
es donde se plantea lo siguiente: ¿Cómo se puede ser parcial, cuando se es juez en medio de su 
propio juicio? El Simboanálisis debe aterrizar aquello que parece inasible por medio de acciones 
y hechos que pasan, de la cotidianidad del mundo, de las realidades visibles. El Simboanálisis 
intenta explicar el símbolo desde varias lecturas y no quedarse con solo una visión del símbolo, 
porque el símbolo contiene dos elementos que se complementan. Esos elementos que no 
entiendo y que se trata de interpretar con las herramientas ofrecidas por la realidad que sería un 
50 % del símbolo, el otro 50% no es posible de interpretar ya que es lo que descansa en sí 
mismo.  
Esta novela tiene elementos aterrizados, ya que se habla de lo sagrado, pero se establece como 
una novela sacrílega, que es lo que se sacrifica y en que es lo que se establece Sacrilegio: ¿lo 
sagrado de la naturaleza? No, lo que se establece es una profanación del mundo construido, se 







4.1.1 Símbolos Recurrentes en la novela Sacrilegio 
  El Espejo: Es el elemento por excelencia de todo lo que se refleja y se revela, de aquello que 
se muestra ante los ojos y se oculta en la oquedad del individuo reflejado. 
El hombre se sirve del bronce como espejo. El hombre se sirve de la antigüedad como espejo. 
El hombre se sirve del hombre como espejo. 
¡Oh espejo! 
Agua fría por el tedio en tu marco helado. 
Cuántas veces y durante horas. Desolada 
De los sueños y buscando mis recuerdos que son 
Como hojas bajo tu cristal de agujero profundo. 
Me aparecí en ti cual sombra lejana. 
Mas. ¡Horror!. Algunas tardes. En tu severa fuente 
¡Conocí de mi esparcido sueño la desnudez! 
(Herodiade, Mallarme) 
Mirar y ser mirado, somos espejos de los otros y los otros son nuestros espejos, somos como 
Narcisos insaciables de vanidad que sin advertirlo están al borde del estanque sin fondo. 
“Los espejos del lago semejaban una pupila que acunaba suavemente sobre la playa de 
impoluta serenidad” (Jánicas, Sacrilegio, 2009) 
La serenidad de las aguas quietas que guardan en su interior lo desconocido, la serenidad de la 
selva que guarda secretos escondidos; que el hombre no puede ni debe desvelar, es el mirar de la 




“Apreciaba la chimenea esculpida en mármol negro sobre la pared del fondo y a veces, 
cuando podía levantarse contemplaba desde lejos a su propia figura reflejada en el gran espejo 
lateral” 
Siempre buscamos reafirmar nuestra existencia material, al mirarnos constantemente en las 
superficies reflectantes. Para Emmanuelle, el espejo confirmaba su unidad que se estaba 
fragmentando en el espacio y el tiempo. 
“Buscó el gran espejo que relucía por en la pared lateral donde tantas veces se había 
contemplado en las nieblas de la convalecencia (…) En el espejo resurgía la figura de 
Emmanuelle Bazin; rejuvenecida rápidamente hasta tomar por completo el maravilloso aspecto 
de una niña que comenzaba a ser mujer”   
De nuevo busca el espejo para confirmar su existencia, para confirmar que aún es y no ha 
dejado de ser, el espejo actúa como un oráculo que invierte el tiempo  y le enseña el pasado 
acucioso que persiste muy en el fondo. El espejo permite la catarsis con su Yo del pasado. 
“Desde ese limbo podía asomarse voluntariamente a los abismos que la miraban desde la 
eternidad o verse a sí misma…” 
El espejo que refulge entre la oscuridad puede engañarnos o mostrar lo que hay en la 
conciencia oculta. Al mirar hacia ese abismo de correspondencias mutas de monstruosidad o tal 
vez de exceso de humanidad Emmanuelle se da cuenta de lo que habita en su interior, ya que en 
Ella no solo habita las máscaras de su personalidad, sino que habita la Serpiente del tiempo. Esta 
cita de la novela nos recuerda a una frase célebre de Nietzsche en el libro (Más Allá del bien y 
del Mal) “Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras 




“En la madriguera de los espejos donde anido, Me revuelco, enrosco y desenrosco. Me ayunto 
y copulo con todos los seres de la rebelión sin nombre del carnaval” 
La Serpiente anida entre espejos que le brinda la posibilidad de mirar pero no ser mirada, es la 
imagen no reflejada de la bestialidad contenida del ser humano subyugado por la sociedad que lo 
convierte en un ser reprimido. La Serpiente es un ser que puede ser todos y a la vez ninguno al 
ser unidad y fragmentación. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 46-103-120-121-123) 
La Máscara: «Todo lo que es profundo ama el disfraz. Todo espíritu profundo tiene 
necesidad de una máscara». (Fiedrich Nietzsche, Más allá del bien y del mal). 
La máscara opera una catarsis. No esconde, sino que revela por lo contrario tendencias 
inferiores que trata de poner en fuga. La máscara no se utiliza ni se manipula jamás 
impunemente: es objeto de ceremonias rituales (…) Las máscaras cumplen una función social: 
las ceremonias enmascaradas «son cosmogonías en acto que regeneran el tiempo y el espacio: 
pretenden por este medio sustraer al hombre y a los valores de que éste es depositario, de la 
degradación que afecta a todas las cosas del tiempo histórico. Pero también son verdaderos 
espectáculos catárticos, en el curso de los cuales el hombre toma conciencia de su lugar en el 
universo, ve su vida y su muerte inscritas en un drama colectivo que les da sentido (…) sirven 
también a los miembros de las sociedades secretas para imponer su voluntad asustando. 
(Chevalier, 1986, pág. 625) 
 Y si dios era tan infinito como tenía que ser ¿Acaso no tendría que usar un caudal igualmente 
de infinito de máscaras para revelar al hombre, con cada manifestación, una infinitesidad  de 




Dios y dios son el mismo, pero prefigurado por los atavismos de cada cultura, es la razón 
mitológica de la explicación del todo. Es la fuerza fundamental creadora que no se puede 
explicar, sino interpretar por medio de nuestros sentidos. 
 El murmullo apremiante de sus voces cesó de repente. Tras las máscaras impasibles 
chispeaban los ojos inquisitivos de quienes aún carecían de identidad reconocible. 
La máscara brinda identidades, la máscara oculta tu identidad, brinda impunidad a la vez que 
es verdad revelada.  
Largas hondas de cuerpos entrelazados formaban redes ululantes que al aproximarse 
ensordecían con el gutural aullido  de su alegría feroz. Las gavillas de máscaras multicolores 
circulaban raudas a lo largo de la periferia del parque. 
Lo licencioso se oculta tras la máscara del danzarín que busca ser otro, para satisfacer sus 
deseos ocultos, ante la sociedad en la que vive, es el negar su vida social y crear otro avatar que 
se mueve libremente entre los desmanes más acuciosos  de los instintos básicos y animalescos. 
(Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 44-150-156) 
La máscara transforma el cuerpo del danzarín que conserva Su individualidad y, sirviéndose 
como de un soporte vivo y animado, encama a otro ser: genio, animal mítico o fabuloso que 
queda así momentáneamente figurado y cuya potencia se moviliza. (Chevalier, 1986, pág. 697) 
La Luna: el simbolismo de la luna se manifiesta en correlación con el del sol. Sus dos 
caracteres más fundamentales derivan, por una parte, de que la luna está privada de luz propia y 
no es más que un reflejo del sol; por otra parte, de que atraviesa fases diferentes y cambia de 
forma. Por esto simboliza la dependencia y el principio femenino (salvo excepciones), así como 
la periodicidad y la renovación. En este doble aspecto es símbolo de transformación y 




subconsciente, la imaginación, el psiquismo, el sueño, la receptividad, la mujer y todo lo 
inestable, lo transitorio y lo sujeto a influencia (Chevalier, 1986, págs. 658-661) 
“El Lumen de su belleza casi sobrenatural emergía quizá desde el fondo mismo de la locura” 
(Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 35) 
Contempla la belleza de la medialuna que, recién aparecida desgarra con sus rayos de luz las 
tinieblas. Como una hoz de plata. Que entre flores que brillan en la obscuridad, siega narcisos. 
Lo primero que nos llega a la mente cuando se quiere describir una cosa excesivamente bella y 
mostrar su extrema perfección es decir: un aspecto semejante a la luna (...) La luna también es el 
primer muerto. Durante tres noches, cada mes lunar está como muerta, desaparece... 
Posteriormente reaparece y aumenta en brillo. De la misma forma se cree que los muertos 
adquieren una nueva modalidad de existencia. La luna para el hombre es el símbolo de este 
pasaje de la vida a la muerte y de la muerte a la vida; también se considera, en bastantes pueblos, 
como el lugar de este pasaje, al igual que los lugares subterráneos. (Chevalier, 1986, pág. 658) 
“El último sofoco vespertino acababa en el asedio de una noche sin Luna ni resplandores 
estelares. Las oscuras y tempestuosas calimas del verano amenazaban con un siniestro 
vendaval.” (Jánicas, Sacrilegio, 2009) 
Una noche sin luna es el anuncio de una resurrección que está por venir. Emmanuelle es esa 
luna prometida, su desaparición se debe a la iniciación subterránea a la que fue sometida por la 
sociedad secreta.  
Astro que crece, decrece y desaparece, cuya vida está sometida a la ley universal del devenir, 
del nacimiento y de la muerte... la luna tiene una historia patética lo mismo que la del hombre... 
pero su muerte no es jamás definitiva... Este perpetuo retomo a sus formas iniciales, esta 




Controla todos los planos cósmicos regidos por la ley del devenir cíclico: aguas, lluvia, 
vegetación, fertilidad. (Chevalier, 1986, pág. 658) 
“Quienes desde hacía tiempos marchaban y marchaban, venían atraídos hacia Mí por los 
tortuosos y cifrados caminos. Andaba entre ellos en la gran noche sin luna” (Jánicas, Sacrilegio, 
2009, pág. 217) 
La luna dirige la renovación periódica, tanto sobre el plano cósmico como sobre el terrestre 
vegetal, animal y humano. Las divinidades lunares comprendían entre los aztecas a los dioses de 
la embriaguez, por una parte, ya que el borracho que se duerme y despierta habiéndose olvidado 
de todo es una expresión de la renovación periódica (Chevalier, 1986, pág. 659) 
El Andrógino: la representación del Andrógino está presente durante la mayor parte de la 
novela, es un símbolo esencial para mostrar la transformación de los contrarios hacia la unidad 
primordial del hombre, la mujer y la divinidad que en este caso, sería la naturaleza configurada 
en el Serpentero y la Serpiente; ambos son la fuerza esencial de la narración al igual que el 
lector.  
El andrógino es el símbolo de la indiferenciación original y de la ambivalencia. Símbolo de 
los más antiguos según el cual el hombre de los orígenes poseía los dos sexos (…) La androginia 
aparece como símbolo de divinidad, de plenitud, de autarquía, de fecundidad, de creación (…) 
también como un signo de totalidad; restaura no solamente el estado del hombre original 
considerado como perfecto, sino el caos primitivo anterior a las separaciones creadoras; un caos 
que esta vez se ha vuelto ordenado, sin haber perdido nada de su riqueza, ni haber roto nada de 
su unidad. Cuando el Dios creador separa las aguas superiores de las inferiores, introduce 
elementos diferenciados (…) Para sentar las bases de este tema, citar un texto del Evangelio de 




uno, y hagáis lo de dentro como lo de fuera, y lo de fuera como lo de dentro y lo alto como lo 
bajo. Y si hacéis del macho y la hembra uno solo, a fin de que el macho ya no. sea macho y que 
la hembra ya no sea hembra, entonces entraréis en el reino. (Chevalier, 1986, págs. 95-97) 
“Zan estaba siendo acometido por una metamorfosis; desde el tronco masculino brotaba el 
rostros fascinante y la rubia cabellera de una mujer extraordinariamente hermosa” (Jánicas, 
Sacrilegio, 2009, pág. 78)  
La conversión lenta pero violenta de Emmanuelle en Zan y viceversa, el principio de unión de 
los contrarios, masculino y femenino; es una irrupción a las reglas que nos dicta la sociedad que 
solo puede haber hombre y mujer. 
La androginia divina está explícitamente allegada en China a la pareja complementaria luz-
obscuridad, que expresa los aspectos sucesivos de una sola y misma realidad... ora manifiesta, 
ora no manifiesta. Tal concepción de un dios andrógino ayuda a comprender que él se baste a sí 
mismo, que extraiga de sí mismo su propia existencia y que toda existencia derive sólo de él 
como de una fuente única”. (Chevalier, 1986, pág. 95) 
 
Sus manos preciosas comenzaron a transformarse en las toscas manos de Zan. La 
masculinidad acudía desde adentro reconfigurando los brazos y los hombros hasta el cuello. Se 
deslizaba por la espalda hacia abajo, llegaba hasta el anhelo del pubis abierto que la cerrarse de 
repente de repente crecía un falo (…) Sobre el cuerpo viril seguía todavía colocada la cabeza 
femenina. Entre el mirífico trastorno de su melena, el rostro de Emmanuelle coronaba la hombría 





En efecto, la perfección humana sólo puede ser a imagen de la divina; tanto si la situamos en 
el pasado como en el porvenir, se representa por el estado andrógino; Eva no sería más que el 
resultado de una ruptura interna, de una escisión; el futuro Adán reintegrará en un todo ambas 
partes separadas (…) La reintegración de los complementarios, aboliendo todo antagonismo, es 
pues un retorno al estado primordial, trátese del caos primitivo, del primer  Adán, o incluso de la 
unión de lo celestial y lo terrenal, pero un retorno que es un progreso en la conciencia de la 
unidad. (Chevalier, 1986, pág. 95)  
Esos hombres y mujeres, con identidad real, distintas apariencias y diferentes nombres 
propios eran los hombres y mujeres, los súcubos e íncubos con quienes sin saberlo, había 
retozado en los gozosos y terribles ayuntamientos que la raptaban hasta la fusión total. Eran los 
amantes con quienes había vivido la fantasmagórica aventura que la llevo hasta sus más temidos 
y deseados reconcomios y bajo cuyos pliegues encontraba siempre el que se llamara Luis Emilio 
Adames. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 206-207)  
“Llegar a ser macho y hembra o no ser macho ni hembra son expresiones plásticas por las 
cuales el lenguaje se esfuerza en describir la metanoia, la conversión, la reversión total de los 
valores. Es tan paradójico ser macho y hembra como convertirse de nuevo en niño, nacer otra 
vez, o pasar por la puerta estrecha (…) Es la fórmula arcaica de la coexistencia de todos los 
atributos sexuales, en la unidad divina, así como en el hombre perfecto, sea que haya existido en 
los orígenes, sea que haya de ser en el futuro (…) Toda oposición está llamada a abolirse por la 
unión de lo celestial y lo terrenal realizada por el hombre, 'cuya potencia debe ejercerse sobre el 
cosmos en su totalidad. (Chevalier, 1986, págs. 96-97) 
"Soportaba de manera lucida el tránsito de ida y vuelta de los imbunches subterráneos. Entre 




Emmanuelle, transita entre la sustancia misma de la tierra, lo que la convierte en una viajera 
tónica subterránea que se fusiona simbólicamente con el germen procreador de la vida vegetal, 
animal y de todo el orbe terrestre. Es volver al suelo es comenzar de nuevo es iniciar el ciclo. 
"Era una creatura anfibia explayada entre orbes simultáneos".  
Al ser una creatura anfibia, quiere decir que se mueve simultáneamente en distintos ámbitos 
Simbólicos de la realidad circundante y de realidades posibles solo en la atemporalidad de la 
divinidad subterránea, donde la posibilidad de la omnipresencia se abre paso a través  de la 
epifanía y el éxtasis dionisiaco. 
"En la aparente Unidad de su ser se inmiscuía la heterogénea punción de los abismos. Está 
aterradora escisión o fascinante ambigüedad rompía toda la ilusoria coherencia de lo que 
llamaban Emmanuelle Bazin."  
Es decir que Emmanuelle está siendo escindida y separada de una aparente unidad 
totalizadora, en la que ella había tenido la certeza de ser individuo, de ser indivisible de forma y 
de ideales, estamos frente a un fragmentación mítica, simbólica, frente a un Sparagmós  
espiritual, en el que ella se prepara para recibir al dios subterráneo de la naturaleza. Que en este 
caso nos recuerda a Dionisos, el antiguo dios de la naturaleza, las referencias aquí a esta 
divinidad no son claras, pero si es notoria la relación con sus símbolos y atributos." Aparece 
pues, representado por la simultaneidad de máscaras que brindan imágenes de identidad entre lo 
homogéneo y lo heterogéneo, esto, entendiéndose bien es símbolo de la unidad de la naturaleza, 
entre lo múltiple y lo singular. 
Con su ajuar blanco, Emmanuelle Bazin lucia como una virginal doncella. Desfilaba como 
una novia trastornada. Por la cadencia insólita de su cuerpo se convertía a cada paso en una 




Estamos frente a una Emmanuelle ya iniciada en los misterios subterráneos, dejo de ser una 
mujer profana a convertirse en una sacerdotisa sacra purificada por la epifanía revelada ante ella 
a través del ofidio Subterráneo. Ejecuta una danza ceremonial de corte erótico que invita a la 
copula, la casamiento, a la unión de los contrarios. 
 El senador Arnold Grim permanecía inmóvil sobre la plataforma erigida como si fuese un 
altar primigenio. Todas las miradas pendían atónitas ante la inminencia de la estocada que sería 
lanzada contra su cuerpo. (…) Arnold favorecía el ataque con regocijo. Se le oyó exclamar que la 
inmolación sería un acto supremo de liberación. A través de este sacrificio accedería al ser 
proliferante de la Serpiente (…) Emmanuelle se arrojaba hacia Arnold que también corría hacia 
ella en una peligrosa oferta. Ambos gritaron al chocar cuando la espada hería. En el encuentro 
aturdía un ¡Ay! De dolor y gozo. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 145) 
Es la representación de la pareja primordial, en la que hay un casamiento entre los contrarios, 
donde el papel de chivo expiatorio no le corresponde a Emmanuelle sino Arnold, en donde hay 
una inversión del papel de fecundador o ser fecundado, lo que nos muestra un rompimiento de la 
tradición y del orden cósmico y el altar como es descrito en el diccionario de símbolos de Jean 
Chevalier resulta ser un “microcosmos y catalizador de lo sagrado. Hacia el altar convergen 
todos los gestos litúrgicos, todas las líneas de la arquitectura. Reproduce en miniatura el conjunto 
del templo y del universo. Es el lugar donde lo sagrado se condensa con la mayor intensidad. 
Sobre el altar, o cerca de él, es donde se cumple el sacrificio, es decir, lo que hace sagrado. 
Por esta razón se halla elevado (altum) con relación a todo lo circundante. Reúne igualmente 
en él la simbólica del centro del mundo: es el hogar de la  espiral que simboliza la 
espiritualización progresiva del universo. El altar simboliza el lugar y el instante en que un ser se 




La espada catalizador que debe completar la unión entre los contrarios, es el otro símbolo que 
resalta en la escena ceremonial, es un símbolo que se puede decir que tiene muchas valencias 
pero solo algunas se ajustan a lo que sucede en la escena. Los dos filos están en relación con el 
doble poder, hay un dualismo sexual donde son simultáneamente macho y hembra, simboliza el 
combate para la conquista del conocimiento definitivo, previamente mostrado a Emmanuelle y 
completado en la hierofania ritual, es también la liberación de los deseos; rompe la oscuridad de 
la ignorancia o el nudo que enreda la trama tornándola oscura. También es símbolo del falo, solo 
que en está ocasión, no la porta el hombre, la porta la mujer, lo que puede simbolizar lo 
andrógeno representado en Emmanuelle que porta la energía generadora. 
 
4.1.1.1 Breve recuento de la novela; índices narrativos de la trama 
Los puntos principales de la trama son: El Tiempo, la creación de un nuevo Evangelio, La 
Selva, La ciudad Soñada, La tribu Babilónica, El niño sin nombre (Importantísimo), el mensaje 
real de la novela y el dios de las mil mascaras que puede ser uno dos o tres manifestaciones que 
en el fondo es solo una. Es por ello que a medida que vamos leyendo la novela, nos enteramos 
que básicamente la historia se entrelaza una y otra vez en lo tópicos ya antes mencionados, al 
destejerla se da el sentido general de la historia. 
a- “Emmanuelle se vaciaba hasta la serenidad más colmada… Caía… El tiempo se hacía 
eternidad… Ascendía… El tiempo se disgregaba se hacía fugacidad”. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, 
pág. 11) 
 La mejor metáfora para describir el tiempo captado por Emmanuelle lo que nos indica que la 
novela nos va a llevar por una narración amalgamada pero a la vez liquida contenida en sí misma 




sentirse absorbido y desorientado por momentos en los caminos laberinticos que se irán 
presentando a medida que vamos avanzando o reptando en ocasiones. 
b- Corría el año 2335. En aquella época, después de 336 años de guerra santa, la historia 
homínida había cambiado por completo (…) Ya el hombre deja de ser un individuo y se 
convierte en una unidad, que puede ser controlada por medio de Módems instalados dentro de 
sus cráneos, donde la gleba humana caminaba por los reservorios genéticos y “(…) Como 
rebaños nómadas solo podían desplazarse libremente dentro de las coordenadas de las cercas 
electrónicas con que los radares del Kuantun demarcaban el coral para su supervivencia, 
reproducción obligada o exterminio por obsolescencia”. De estos cultivos salvajes procedían 
todos los habitantes enrolados como accionistas en las corporaciones y toda la clerecía militar del 
Kuantun  (…) A la desintegración del estado sucedió también la desaparición de la familia y la 
identidad individual de la persona humana con su autonomía, derechos, y prerrogativas. Los 
hombres no vivían en familias ni figuraban como individuos. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 
18-21) 
Homo homini lupus5 es la frase que puede resumir perfectamente la condición del hombre 
bajo el gobierno de ese futuro distópico, el cual a toda luces es completamente falangistas que 
implementa sin piedad la Eugenesia6 para escoger a los mejores ejemplares para hacer parte del 
Kuantun Inquisitorial. 
 Ya somos ese hombre rebaño en la forma más literal posible. El hombre se transforma en  
animal de consumo cultural y de sí mismo como si de caníbales primitivos estuviéramos 
                                                 
5 Es una locución latina de uso actual que significa ‘el hombre es el lobo del hombre’ o ‘el hombre es un lobo para el hombre’. Se cita con 
frecuencia cuando se hace referencia a los horrores de los que es capaz la humanidad para consigo misma. Esta locución fue creada por el 
comediógrafo latino Plauto (254-184 a. C.) en su obra Asinaria 
6 La eugenesia (del griego ευγονική /eugoniké/, que significa ‘buen origen’: de εὖ /eu/ [‘bueno’], y γένος /guénos/ [‘origen’, ‘parentesco’]) es 
una filosofía social que defiende la mejora de los rasgos hereditarios humanos mediante diversas formas de intervención manipulada y métodos 




hablando. No debemos mirar hacia el horizonte velado y conjetural, debemos mirarnos en la 
actualidad en lo que lentamente nos estamos convirtiendo. 
c- El astronauta no sabía que con la captura de ese niño se desataría la confrontación final en 
la historia humana, el supremo desenlace que tal vez no quiera nadie conocer (…) Confundido 
entre los otros prisioneros que lo rodeaban, el niño reptaba intentando ampararse entre las rajas 
del hundimiento. Cuando quiso erguirse para escapar de un desplome que iba a sepultarlo sintió 
cómo sus extremidades cambiaban acometidas por una metamorfosis que atacaba toda su 
anatomía (…) Yo succionaba la carne del niño para sacarlo del peligroso antro. (Jánicas, 
Sacrilegio, 2009, pág. 14) 
La parte más importante que indica al lector atento, que la novela busca una secuela y que el 
héroe que se esperaba en la primera entrega, va parecer en la siguiente entrega. Pero que 
finalmente conoceremos a través de los capítulos subsiguientes, ya que la revelación se repite 
constantemente y finalmente se nos muestra como un evento apocalíptico aplazado pero no 
ineludible en el que el niño anónimo se convierte en posibilidad latente para continuar la historia.  
d- “Se hicieron entender sin traducción con su idioma desconocido. La sonoridad misma, 
como sonido puro, desencadenaba en los oyentes la comprensión sin importar qué idioma 
hablasen”. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 14) 
La Lengua Babilónica original, solo la pueden conservar aquellos que han sido, son y serán 
habitantes de la necrópolis utópica de Ayrebarke que es un lugar no lugar, ubicado en un Cronos 
Urano. Es también el fin último que también busca un orden mundial, lograr que la humanidad se 
comunique con una lengua mundialmente aceptada algo que se ha intentado hacer por medio de 




e- “Los Iseieke vocearían por la tierra el nuevo evangelio de la selva magnificado por una 
sonoridad común de todas las lenguas (…) La voz sibilante de Embe, urdía una especia de 
sermón ecologista con el que condenaba, la ceguera y estolidez humana. Increpaba a las 
trasnacionales ávidas que asaltaban el sagrado vientre de la gran Madre Tierra para tragárselo 
con jeta inmunda, enriqueciéndose en medio de la pobreza brutal y el más canceroso despilfarro. 
Condenaba a los gobiernos y estados locales envilecidos y a los pueblos postrados. (Jánicas, 
Sacrilegio, 2009, págs. 43-52)  
Nuevo Evangelio, o lo que la novela pretende a dar entender, un evangelio secular, que se 
escribe en estas épocas de los despropósitos de los seres humanos con la naturaleza. Es el 
Mensaje real de la novela, a modo de sermón, la necesidad de cuidar la naturaleza para evitar el 
apocalipsis ecológico que se avecina en estos tiempos de ceguera y de ambiciones desbordadas 
que va dirigido para todos aquellos que están empeñados en las más sucias ambiciones. 
g) Entonces surgía una apocalíptica revelación que no comprendería hasta mucho tiempo 
después. El verde ilimitado de la naturaleza amazónica se esfumaba como por encanto para dejar 
ver un asombroso desierto de dunas rojizas que reverberaban ocupando todo el horizonte visible 
que antes llenaba la selva. Sobre el yermo sin fin de la arena abrasadora retumbaba un ¡Ay! ... 
¡Ay! Malditos sean malditos los santones, reyezuelos y mercaderes de la luz”  (Jánicas, 
Sacrilegio, 2009, pág. 59) 
Este es el  Flash Forward  repetido sucesivamente en la narración que es revelado a 
Emmanuelle, José Asunción Toscano y a Emilio Adames. Es la destrucción a manos de la 
tecnología mal manejada por el hombre, el rescate del niño anónimo por parte del ofidio 
subterráneo lo que nos da entender que ese niño era el verdadero héroe, pero un héroe en 




sucesiva y el posible futuro de la humanidad destruida, aunque existen aún aquellos humanos 
que escaparon del reservorio. 
4.1.1.1.1 Tres Cortos ensayos sobre la novela 
Una Deidad Salvaje o La verdad Revelada de la Naturaleza Humana. 
El ocultamiento reiterado de nuestra naturaleza, es la fórmula del éxito en la sociedad, puesto 
que ser hipócritas es la mejor forma de convivir con otros. Suprimir nuestros instintos 
primordiales es lo que posibilita la cohesión social y la ilusión de bienestar. Solo el carnaval y el 
desenfreno nos brindan la posibilidad por un instante de acceder aquello que está latente y espera 
ser liberado del calabozo de las apariencias. 
Pretendían vivir el ansia con que iban perdiendo la forma humana. La embriaguez crecía en 
círculos como el contagio de una peste (…) Entre una arboleda pletórica de fuegos y teas 
encendidas, descubrió unas trenzas coloridas de hombres y mujeres ululantes que danzaban , 
deslizándose como víboras abrazaban a los árboles como si estos respondiesen con una con 
alguna lujuria vegetal (…) Hacia el fondo sobresalía una mujer clavada entre dos hombres; 
estaba enterrada hasta los pechos desnudos en el lodazal que burbujeaba como si fuera un 
fenómeno telúrico (…) Fue el falo bestial de un macho encabritado  y las cloacas palpitantes de 
una hembra poseída. Las trazas masculinas y femeninas se esfumaron tragadas por nuestro 
orgasmo primordial, donde alcanzó Mi numen hermafrodita y polimorfo (…) Fulguraba como 
una diosa  exhibiéndose desnuda sin ningún recato entre la muchedumbre en éxtasis que la 
aclamaba en una ovación (…) Al contemplarla cada ser veía en ese cuerpo una materia proclive a 
los innumerables apetitos del deseo. Todas las creaturas codiciadas y adorables del mundo 
encarnaban sobre aquellas astrales superficies de la diosa. Los rostros perdidos o imposibles, los 




en la cumbre del esplendor, perdía su plenitud de esfera y comenzaba a transformarse. (Jánicas, 
Sacrilegio, 2009, págs. 159-160-164-177-184-185) 
Tras la cortina está el vacío, la nada primordial, el abismo que sube e inunda la superficie 
(abismo es la morada de Satanás). Tras la cortina hay imágenes que no se pueden soportar, en las 
cuales se articulan ante el ojo alucinado del vidente visiones de castración, canibalismo, 
despedazamiento y muerte, presencias donde lo repugnante, el asco, ese límite a lo estético 
trazado por la Crítica kantiana, irrumpen en toda su espléndida promiscuidad de oralidad y de 
excremento. Ese agujero ontológico queda así poblado de telarañas de imagen que muestran ante 
el ojo atónito, retornado a sus primeros balbuceos visuales, las más horribles y espeluznantes 
devoraciones, amputaciones y despellejamientos. (Trías, 2011, pág. 59) 
El Enclave A. Retorno A La Naturaleza Siniestra 
La naturaleza puede ser el Edén idílico que rebosa de bienestar ilimitado para el hombre o un 
lugar siniestro, que parece amigable ante los ojos del incauto. En Sacrilegio, está naturaleza goza 
de todo los siniestro, espantoso y mórbido que puede ofrecer el hombre. El Retorno a la 
naturaleza siniestra se viene configurando desde que aparece la deidad salvaje Emmanuelle, 
aquella ménade que desata la sensualidad y animalidad reprimidas en el sujeto “Civilizado” 
representado por cada uno de los asistentes. A propósito de lo ya antes dicho (Trías, 2011, pág. 
38) Proporciona 5 claves que se pueden rastrear en Sacrilegio en el capítulo V:  
Lo infinito se mete en nosotros, en nuestra naturaleza anfibia de espíritus carnales. Se trata, 
pues, de un proceso mental cuyo recorrido sigue cinco etapas: 





Vivo en la muerte, muerto en la vida, José Asunción estaba ínsito ya por completo en la 
fluxión que lo zahería con su corrosiva humectancia. Anegado por dentro, sin poder luchar, 
fenecía entre el cocido purulento de los viscosos chapoteos donde las formas humanas 
desaparecían. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 220)   
     2. Suspensión del ánimo y consiguiente sentimiento doloroso de angustia y de temor. 
Súbitamente se encontró solo y perdido en un boscaje del que no lograba salir. Confundido 
prefirió ocultarse (…) Angustiado, sintió la respiración de una multitud anhelante en la 
oscuridad. Estaba rodeado sin escapatoria posible por un círculo de fuegos que parecían flotar en 
la hojarasca. No todas las criaturas presentes eran humanas. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 
214-215)  
3. Conciencia de nuestra insignificancia frente a esa magnitud inconmensurable. 
Su cuerpo sofocado hasta entonces, ansiaba desprenderse de la piel para poder aspirar 
directamente la humedad terrenal y las sustancias vegetales que manaban por todas partes(…) 
Sentía como un aliento sobre humano lo arrastraba hacia dentro y dominaba sin escape en la 
maraña (…)  No era meditación, ni un delirio, tampoco un sueño. Degustaba un torrente de savia 
en ascenso silencioso. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 218) 
4. Reacción al dolor mediante un sentimiento de placer resultante de la aprehensión de la 
forma informe por medio de una idea de la razón (Infinito de la naturaleza, del alma, de Dios). 
Entonces, en la inacabable agonía le fue dado contemplar, como una revelación, la totalidad 
del trasmundo interior que Nos contiene desde el origen mismo entre las raigambres de la selva 
amazónica. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, pág. 221)  
5. Mediación cumplida entre espíritu y naturaleza en virtud de la sensibilización de la 




carne, los dualismos entre razón y sensibilidad, moralidad e instinto, número y fenómeno quedan 
superados en una síntesis unitaria. El hombre «toca» aquello que le sobrepasa y espanta (lo 
inconmensurable); lo divino se hace presente y patente, a través del sujeto humano, en la 
naturaleza; con lo que el destino del hombre en esta tierra queda, en esta situación privilegiada, 
puesto de manifiesto.  
 Hambriento y sudoroso, como todos los peregrinos, llego hasta un espacio abierto entre 
gigantescas raíces que brotaban del suelo. Los troncos de los árboles elevadísimos fulgían 
irradiados desde una hoguera central. Con las ramerías y celajes góticos se creaba arriba una 
bóveda de bóvedas y resplandores vertiginosos (…) Con la conciencia vacía estaba sumido en la 
intimidad del árbol que lo había cautivado y adsorbido. Había quedado ilapso en un árbol de la 
vida. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 215-218-219) 
 
La ordalía de los Absolutos, el retorno del Falangismo  
La fascinación por el absoluto constituye el mayor de los atavismos humanos. El síndrome del 
Absoluto cundía radicalizándose en poderosos grupos minoritarios que concentraban todo el 
poder económico, político y religioso. Desde este occidente profundo emergía un encono 
desenfrenado contra la peligrosa diversidad humana que relativizaba cualquier verdad (…) Así la 
bestia humana depredadora tomaba el control de la Historia para convertirla en el engaño y 
conspiración criminal que casi siempre ha sido. En aquella época estalló la más espantosa de 
todas las guerras  santas que desde siempre asolaron la tierra. Se le llamo la ordalía de los 
absolutos (…) Gregory Swanson levantó las manos para invocar una potestad suprema en las 
alturas. Su voz estentórea afirmo que solo el fuego purificador de la guerra infinita revelaría el 




asignados por completo, el alto mando de los falangistas se arrodillo anónimamente encubierto 
para asumir el compromiso guerrero con la última cruzada que eliminaría a los mutantes  y 
reduciría la humanidad unificando todo el poder civil en un monopolio corporativo que imperaría 
sobre el nuevo orden mundial. (Jánicas, Sacrilegio, 2009, págs. 242-243-251-253) 
el ser humano es el hacedor de su propio fin, es necesario mirar detalladamente, que ocurre y 
hacer una lectura apropiada a los sucesos actuales, para ir perfilando hacia donde apunta este 
futuro distopico, en el que día a día los medios masivos de comunicación nos están anunciando 
de forma insinuante lo que va ocurrir en el mundo a futuro.  
Actos terroristas, destrucción del medio ambiente, transgénicos, manipulación genética, 
calentamiento global, animalistas, miedo a la tecnología, sobre población, el odio del hombre 
hacia sí mismo, que de una forma u otra desea su propia extinción. Todo esto es el caldo de 
cultivo para un gobierno totalitarista en el que el poder quede concentrado en unos pocos y en 
que se brinde provisoriamente un estado de bienestar que permitiría dominar a lo largo y ancho 
el destino del hombre. Buscar el equilibrio siempre ha sido la ilusión de todo hombre, es la 
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